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La Comisión que entiende en el traslado de los 
restos del eminonto catedrático desde el ruinoso y 
pobre nicho do la Patriarcal, donde fueron enterra­
dos, hasta el cementerio de San Justo, donde será 
enterrado en fosa, á porpouiidad, y con erección de 
iin sencillo monumento que recuerde á tan inolvi­
dable figura, la componen losSres. Calleja, Bsqner- 
do, Tolosa Latonr, ülocia, Calatiuveño y nuestro 
compaflero Sr. Pulido, y en liis diferentes rennioiies 
con este motivo celebradas haacordado lo siguiente;

Confiar al conocido escultor D. Rafael Algueró 
la erección del inansoleo, después de haber jireson-

F o l l e t í n .

E P IS O D IO S  MÉDICOS

DOS HÉROES
'  E! nilm. 33 fué un caso clínico sobresaliente, dijo 

i'l sanitario; de Jo más curioso que darse pueda en lo 
roncerniente á robustez, á energía vital.

Era un artillern fornido, sanóte, muy simpétioo y 
aragonés de nacimiento y. . de todo. Habla librado de 
muerte cierta á dos náufragos; se llamaba Tomasico- 

Disparando un cañón en el Morro estalló el arma, 
llevándole al soldado los dos antebrazos y una pierna, 
produciéndolo además horribles heridas que, compa­
radas con las otras mutilaciones, parecían pequeñas 

Sufrió e! infeliz, con valor inusitado y resignación 
pasmosa, cruelísimas amputaciones é intervenciones 
'luirúrgicas, cuyo recuerdo eriza los cabellos.

l’or milagro resistió aquella naturaleza atrición tan 
'■norme; y asi no es maravilla que curase luego, que­
dando convertido en un tronco sin remos, en un ¡>eda- 
zo de Hombre cubierto de manchas y costurones.

tado nn proyecto que mei-eeió la aprobación de 
todos.

Seftalar el día 27 de este mea, auivereario X X II  
del fallecimiento del Dr. Mata, para trasladar los 
restos desde el Colegio de San Carlos, basta el ce­
menterio dicho, á la hora de las cuatro de la tarde. 
Para este objeto el día 26 por la tarde se trasladarán 
los restos desde ¡a Patriarcal basta San Carlos, 
donde se depositarán en la capilla y .se expondrán 
al público hasta la hora de salida.

Invitar á las Corporaciones médicas de todas 
clases para que rindan á la memoria del insigne 
maestro y publicista el homenaje de su acompaña­
miento, el cual se hará pasando el féretro por do­
lante do la Real Academia de Medicina. Para cum- 
|)lir este fin pueden conaideraise invitados todos los 
Centros, Academias, Asociaciones, Institutos.... y 
demás tjue tengan algún carácter médico.

Aceptar de buen grado aquellos donativos que 
las personas, ó las colectividades, gusten remitir á 
cualqiriera de los cilados individuos déla Comisión 
gestora, para ayudar á los gastos algo cuantiosos 
que este traslado ocasiona. Algunas Corporaciones, 
como la Rea! Academia de Medicina y el Claustro 
do la Facultad Central, se han asociado á esta cues­
tación, y creemos lo harán también otras como la 
Academia Médico-Quirúrgica, el Instituto de Rubio, 
lii Escuela de Especialidades, el Laboratorio de Me­
dicina legal, Cuerpo médico forense y otros que no 
recordamos.

Por último, reunirse todos ios que han de formar

El aragonés salvó con la vida j-parte del pellejo; 
pero ya no era otra cosa que un impedido, un estorbo, 
un objeto de conmiseración pública, un desdichado 
aspirante á la corte de los milagros de cualquiera ciu­
dad, porque su aldea era pequeña y misera para ali­
mentar á un pobre, victima de su deber.

(¡Él que habla salido tan garrido y tan ufano del lu­
gar, dejando tan triste á su madre, tan linda y espe­
ranzada á su novia, que ¡e despidieron en la cruz del 
camino!!

[Cómo lloraban las probeticas mientras disfrazaba 
él con burlas, agudezas y piropos la congoja que le se­
caba el gahillol

Por mucho cavilar en esto, por meditar en su des­
gracia irremediable, por el desconsuelo que le produ­
cía la seguridad de que un leño como él ya no podría 
ser el marido de su Riteja, cayó en honda melancolía, 
se fundieron sus carnes, brillaron sus ojos, desapare­
ció el apetito con la espei’anza, sudaba mucho, se trans 
parentaron las orejas y se le demudó el semblante.

Con la fiebre acudía el delirio; y cuando desvariaba 
•SU imaginación huía al pueblo. Entonces vela correr 
abundosas y fresquísimas las fuentes: las casas, y los
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el cortejo el día 27, á las dos en punto de su tarde, 
cii el Anfitentro de San Carlos, para dedicar de viva 
YO/, algunos recuerdos á quien 1 é  galardón de la 
Medicina española.

Una ve/, más tócanos aplaudir — y bien sabe 
Dios cuánto lo celebramos, ya que es tarea ingrata 
la de censurar de continuo la apatía de las autori 
dades— al director del Laboratorio municipal de 
esta corte por el celo con que desempeña su come­
tido y la tenacidad que pone en perseguir lo dañoso 
á la salud del vecindario. Á seguir sin desmayos por 
ose camino el I)r. Chicote, no se pasará mucho 
tic'iiliio sin (]ue se manifiesten do modo ostensible 
los resultados de su campaña sanitaria.

En el anterior mes di Abril s) han practicado 
23b auálisis, ó sea 151 más qno en igual época del 
año anterior, y de ellos resulta que el 55 por 100 de 
las muestras analizadas estaban aUi'rndcis. adultan- 
das, ó eran completamente artificiales. De las 27 
muestras de té uualizadas uo se encontró ni una 
pura, todas estaban constituidas per hojas de vege­
tales <liversos, mezcladas con tierras arcillosas y te­
ñidas cüu permanganato potásico. ¡No so puede dar 
mayoi' frescura!

'has aguas del Lo/.oya vinieron eumpletameute 
transparentes en dicho mes sois días, claras veinte 
y opalinas cuatro. La máxima do materia mineral 
arcillosa por litro fué de 0.002, y la mínima 0,001 
Los días 20 y 21 presentaron eso sabor especial de 
nominado vulgarmente mohoso. La totalidad dema 
terias orgánicas determinada en líquido alcalino 
V expresada en ácido oxálico, fné, cifra máxima, 
U.OOtiO por litro, correspondiendo al día 20; la mí- 
nitna. 0,005-1. á los días 2 y 3, y la media de todas

árboles danzaban en el fondo do su cabeza, tomando 
formas extrañas; el cura, las campanas y la iglesia, 
rodeados de pintas bermejas y luminosas, se ensancha­
ban hasta desvanecerse; su pobre madre se le apare­
cía siempre triste, ahogada en sollozos, y su novia bella 
siempre}- risueña, retozando con sus amigas.. ; ¡¡no se 
acordaba del infeliz artillerol'.

Rstos sueños le fatigaban, le rendían, centuplicaban 
su amai^ura y apresuraban su ruina.

El ar^onés se trocó en caso perdido; la tisis se ha­
bla apoderado de aquella piltrafa militar; era hombre 
al hoyo, no le valdría ni la bula de Meco; sus compa­
ñeros de sala estaban de ello convencidos, y entre bur­
las y veras se lo manifestaron.

Una noche en pleno recargo, y cuando el mozo lu­
chaba con su delirio, oyó ó su lado ruido de pasos, de 
camillas y frascos; vió, entre sueños, luces, bordados 
y galones resplandecientes; después le pareció escu­
char murmullo de colmena, y estas palabras: héroe, 
valiente, bravo, intrépido aragonés...; las mismas que 
íledan los tísicos cuando le cortaban las piernas y le 
podaban los brazos y le cosían los ojales que le abrie­
ron los cascos de! endiablado cañón.

las determiiiaciones, 0,0053. Como so ve, la materia 
orgánica tuvo mi sensible aumeuto, y otro tauto 
ha sucedido con el nitrógeno amoniacal, sin reba 
sar los límites máximos admitidos para las aguas 
potables.

Por carecer de condicione.  ̂ para el consumo, se 
lian inutili/.ado en distritos, estaciones y mercados: 
95 kilos de carne, tí-1 do embutidos, 143 vnsceras di­
versas, 304 kilos de pescado, 33 de crustáceos, 222 
aves, 1.590 kilos de frutas y verduras, 44 kilos de 
jamón, 771 litros de leche, 8 kilos de pimentón, 12 
piezas do caza, 113 corderos, 3 vacas y una ter­
nera.

Por contravenir las Ordenanzas municipales, se 
h'in deuiinciado47 establecimientos, casas de vacas, 
cafés, tahonas, tiendas, bodegones, ¡¡osadas y car 
uecerías.

So va adquiriendo nuevo material para el Labo­
ratorio á fin dó que pueda licuar éste los múltiples 
deberes á él inherentes.

Conlimiamos en el periodo oleótoral: á ]as elec­
ciones de diputados y senadores han seguido el do­
mingo último las de concejales, en las cuales ha - 
tenido también representación — por lo que á Ma- 
dr d toca — la clase médica, figurando entro loa 
ol -gidoa los Bros. Novella y Arcas por ios distritos 
de Palacio y del Hospital. El domingo 28 habrá en 
esta corte elecciones para cubrir algunas vacantes 
de diputados provinciales.

En la próxima semana se reunirá en Berlín un 
Congreso para el estudio de l.i tuberculosis, y ¡¡rin- 
cipalmente para el do los suiialorios como medio 
más cfica-z para combatir tan ternble enfermedad

Y pensó que le administraban el Viático con toda 
solcninidacl; casi se alegró de su próximo fin, y experi­
mentó cierta satisfacción de salir de! mundo con buena 
fama, y acompañado de tra'eslaudatorias... merecidas

Atenuada la calentura, la luz del día le convenció 
de que la nocturna solemnidad y las alabanzas que 
oyera iban dirigidas á un recién llegado, al enfernn- 
del ;12, lili héroe de Cavilo, un aragonesico con diarrea 
constante y rostro ile calabacín verde. Deciase quehu- 
bía salvado á su capitán, despachando antes á seis igo-
rroles. .

El artillero sintió envidia y tuvo coraje al filipino, 
que no se hartalia de recibir visitas y regalos mientras 
e! se pulirla solo. .¡Qué podía haber heclio aquel boba­
licón, más verde que un lorito?

■ q iu é  valentía fué aquella en que no perdió iñiigun 
remo y en cambio aún le duraban ]&s neguidillas del 
miedo?

Todo patrañas é influencias
No tardó en averiguar Tomasico que el valiente de 

Cavile era do su mismo pueblo, ol p r o p io  Colondrún 
en persona, su rival, el mismo que le hada carocas á 
su novia, á Hita...
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A dicho Coogreso asistirá en representación de 
nuestro Gobierno — pero sin llevar dietas, entién­
dase bien, — el redactor de este periódico Sr. (Jor- 
tezo. A estas horas no sabemos que acuda al citado 
Congreso ningún otro módico español, por más de 
que se ha tratado qne fueran algunos otros. Inútil 
es decir que procuraremos tener al corriente á 
nuestros lectores de lo más importante qne se 
acuerde en el Congreso de Berlín,

El Sr. Cortezo lleva, según nuestras noticias, al 
Congreso, bueu golpe de ejemplares de un elegante 
opúsculo que sobre el Sanatorio de Bnsol se ha es­
crito en francés é impreso Injosainonte en casa Ri 
vadeneyra.

De c id  C .A kl.Á N .

M a d r i d ,  21 de M a y o  de 1839.

M I C R O B I O S  Y E S T A D Í S T I C A S

Ley es del progreso en la ciencia médica, según su 
historia atestigua, el no seguir siempre un mismo de­
rrotero, sino dejarle, abamlonarle, cruzarse con él, des­
viarse, retroceder y avanzar de nuevo, unas veces con 
calma y con sosiego y otras con sacudidas que, despo­
jando al árbol de lo que se cree liojarasca seca y frá­
gil por lo antigua, le hagan reverdecer con yemas y 
brotes germinados al calor de las más modernas ó mo­
dernizadas teorías.

Pertenece á la Clínica sana que se basa en una des­
apasionada y recta observación el primer camino, el 
de avance lento y suave; y es el segundo, el de las im­
paciencias y precipitaciones, el que adoptan de prefe­
rencia los sistemas, á pesar de los graves escollos que 
ante él se interponen. Resulta más lucida esta labor, 
seduce por su brillo, se aviene con la moda; y una vez 
salvados aquéllos, siquiera sea á costa de ilógicos ro­
deos, descúbrense panoramas bellísimos y sorpren­
dentes que emboban el espíritu y le lanzan á la ya fá-

Entonces el mutilado se puso más blanco que la 
sábana y los celos le abrasaron las entrañas. ¡Rediós, 
no tener ahora manos!

Cruzó por la mente del tísico lomar venganza cruel; 
subirse encima de su paisano y comerle el corazón á 
bocados; degollarle de un mordisco en la nivez; derri­
barle las medicinas para que no curase; prenderle 
fuego á la cama, asfixiarle metiéndole un muñón en la 
boca, y otras barrabasadas por el estilo.

Luego prevalecieron en el manco su carácter bou 
dadoso y la nobleza de su es'iiritu, y pensó de esta 
suerte: «Reconcho, ¿por qué he de ser asi, tan bestia y 
tan rabioso? ¿Por qué ha de importarme el mundo si 
presto me comerán los gusanos? ¿Por qué no ha de ser 
valiente y héroe el Colondrón? ¿No lo soy yo? ¿Todos 
los de mi pueblo no somos asina, gracias á Dios y á la 
Pilarica?»

«¿Que Colondrón es bravo? Mejor, seremos dos hé­
roes de la patria. ¿Que le gusta la muchacha? Pos hace 
bien; es claro, como que tengo yo muy buen gusto y 
con él me marcharé al otro arrabal dentro de pocas 
madrugadas; como mi compañero, ya lo creo que se 
las guillará, y prontico; ya tiene cara de yema cocida.»

cil conquista de los tesoros en ellos contenidos. Sólo 
que á veces resultan ilusorios; y al creerlos reales dan 
¡lábulo á que broten ideas y teorías, base á su vez de 
prejuicios faltos de cimiento y falsos por ende; pero 
que convierten al sistema en exclusivismo, incapaz 
como todos de permitir el estudio, inquisición y aná­
lisis á través de-otra lente que no sea la suya.

Pero la Clínica no se conforma siempre con estos 
resultados; y aunque á veces los acepte en tanto cuan­
to pueda comprobarlos por sí, se cree con frecuencia 
en el caso de oponer su ceta á las ijeneralitaciones que 
nunca admitirá absolutamente más que el día lejano, 
si no imposible, en que, llegada la cienciaá la cúspide 
de sil apogeo, no pueda concebirse un más allá.

Ejerce la Clinica sobre los exclusivismos el papel 
de freno; y al sólo presentar campos reales, secos por 
BU verdad y filos por la razón, desvanece ante ellos 
las perspectivas y bellas imágenes forjadas por la hi­
pótesis y calentadas por ardores de la imaginación.

No pretendo con esto destruirlas ni anonadarlas. 
Las hipótesis y teorías son de importancia y hasta en 
cierto sentido indispensables para el progreso de la 
Mi'.iiciiia Por eso las tolera, y no sólo esto, sino que 
las aplau<le y acepta su óbolo cuando es aceptable; 
cuando pasado por e! crisol de la experiencia racional 
ha resistido sin descomponerse ni flaquear las fuertes 
pruebas á que era necesario se sometiese para no ser 
considerado como fruto servil de un sistemático ex­
clusivismo.

¿Merecerá otro nombre en la Medicina actual la 
ducirina bacteriológica? ¿Conspirará á igual fin la gran 
preponderancia que como criterio de certidumbre mé­
dica pretenda darse á los resultados de las estadísticas 
morbosas?

, rio aquí dos preguntas interesantísimas que me ha 
sugerido el hecho de una discusión habida entre par­
les; do una, un médico práctico, veterano ya y aleccio­
nado al par que por los libros, por su experiencia; y 
de otra, médicos ilustres por su ciencia y saber y ge- 
nulnos representantes de ella por los puestos que 
ocupan.

No en tra en mis cálculos contestarlas satisfactoria-

Tnrado de compasión y de curiosidad levantóse el 
desmochado, con no escasas penas; acercóse al 32 y 
miróle al rostro, ios dos se reconocieron y se horrori­
zaron, la ira y los celos subieron á oleadas á los dos 
semblantes

El artillero se agravó, diéroníe los Sacramentos y 
sobrevino la agonía lúcida de los tuberculosos.

Ya rn extremis, llamó al enfermero y entre toses y 
fatigas le dijo: «Hágame el favor de icirle áese morros 
de cazo que yo tambié.n soy héroe y i dimostrao que 
tengo pelos eii el corazón; que entregue este relicario 
á mi madre cuando vaya al pueblo, y que á mi sólo es 
á quien quiere la Rita.. II»

No hubo lugar de transmitir el recado á Colondrón; 
sucumbió tres días después que el artillero.

¿Habrán hecho las paces en el otro mundo?

L. C.
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mente, ni tampoco entablar sobre ellas discusión al­
guna. Incompetente en lo uno y lo otro, limitaréme 
sólo á exponer mi modo de pensar en tan arduas cues­
tiones.

Innegable es que el estudio de los mioro-oigaiiis- 
mos como causas per se ó por sus productos de enfer­
medades del hombre, ha aportado á la ciencia médica 
grandísima utilidad, y que ésta promete acrecentarse 
en razón directa de las incógnitas que vayan despe­
jándose en un campo todavía apenas explorado.

Si alguien osase negarlo, bastariale para entrar en 
razón el hecho de la acción curativa ó profiláctica, ó 
lo uno y lo otro, del suero anlidifiérico, la tuberculina, 
el antidisentérico, el anticolérico, el anticarbuncoso, 
etcétera, cuyo conocimiento data directamente de es­
tos estudios, asi como tambiéti las eficaces medidas de 
higiene general ó individual de ellos derivadas, y so­
bre todo y como el non plus ultra, las nociones de 
asepsia y antisepsia que bienes tan sin cuento han 
acarreado á la ciencia en acción dentro de los campos 
de la Obstetricia y de la Cirugía. Y si con esto no se 
convenciese oponiendo dudas á la acción de los sue­
ros por malos diagnósticos ó modalidades distintas de 
•la enfermedad contra la que se aplicasen, por malas 
estadísticas y bases falsas, y en el último caso y el más 
brilianio de las operaciones ycuras asépticas por acha­
car á la limpieza y pulcritud exclusivamente el feliz 
éxito que en ellas se obtiene, aun quedaría la podero­
sísima razón en pro de los estudios bacteriológicos, de 
que sin ellos, sin la poción patógena de las bacterias, 
difícilmente se habría llegado á prácticas tan esmera­
das, á másqueestos estudios han servido también para 
el trazado de lineas generales de previsión ó aparta­
miento de otras causas patógenas distintas de ellas y 
[laia la explicación razonada y teórica de muchos he­
chos confusos de la ciencia.

La doctrina bacteriológica ha dado, por tanto, ópi- 
mos frutos médicos, y es razonable esperar que aun 
dará más.

Poro aun con eso, es su campo hoy asaz limitado y 
\cnse en su horizonte muchas nebulosidades, para que 
sin trabas ni obstáculos pretenda erigirse en dogma 
etiológico y quiera relegar al olvido ó amoldar A su 
credo los productos todos de la observación de los pa­
sados siglos, los frutos de Ja actual y aun los que dar 
puedan de si los estudios futuros. Y que áesto aspira 
la moderna Bacteriología, no hay por qué discutirlo 
por hallarse en la conciencia de todos; y ya sea de 
buena fe, ya por rutina, por convencimiento y hasta 
acaso por imposición, el hecho es que ella bulle y se 
agita y da un carácter especiallsimo á la Medicina que 
pudiera llamarse de relumbran, ó sea á la del libro, 
folleto, revista, cátedra, congreso, ele , á la Medicina 
que para presentarse en público necesita, si no ha de 
hacer un papel desairado, vestirse el ropaje de moda

Y con este afán degenera el sistema en exclusivis­
mo, la verdad en error, pasa por cierto lo dudoso y al 
transcender al terreno práctico, ó bien se seca el fruto 
por talla de savia del árbol que le lleva, ó llega á la 
madurez, pero no en virtud suya, sino de la Clínica, á 
quien descendiendo de su pedestal tuvo que servir la 
Bacteriología tan sólo de auxiliar.

liste es el papel que la corresponde y del que no 
debe nunca dejarse salir, imitando en esto á la otra 
Medicina, ta del hogar, la casera, la práctica, la gene­

ral, la Medicina, en fin, del enfermo, que no necesita 
ropajes ni atavíos ni joyas que deslumbren para cum­
plir su objeto sacrosanto.

No es que yo culpe de no cumplirlo á los bacterió­
logos y sus afines; antes bien, admiro sus esfuerzos por 
conseguir ta! fin. Pero creo que se extralimitan, si tra­
tan de superponer sus estudios á los de la Clínica. En 
ciencias naturales está la observación como criterio 
por cima de todos, y cabe sólo estudiar los hechos ta­
les como son; pero no violentarlos ó desfigurarlos para 
amoldarlos luego á ideas preconcebidas.

En esto está la práctica provechosa y útil de la Me­
dicina; en recoger de aquí y de allí todo lo bueno que 
se presente y en utilizarlo cuando y como se necesite. 
.As! se hace por los clínicos todos, los médicos honra­
dos, los de conciencia, los que constituyen la parte 
mayor, la masa anónima de la actual familia médica, 
los que no bullen, ni hablan, ni peroran, ni escriben, 
ni motejan á nadie por sus opiniones, pero que se 
aprovechan de las de todos para seleccionar y escoger 
datos que, unidos á los suyos propios, les sirvan de an­
torcha en la escabrosa vía de su profesión.

Y no puede suceder de otro modo; no es la ciencia 
médica patrimonio de tal ó cual sistema determinado, 
sino que resulta de la fusión 6 compenetración de to­
dos ellos, habiendo cada cual aportado su grano de 
arena al acervo común. Esto es lo que ha hecho hasta 
ahora la Bacteriología; pero su grano, aunque de va­
lor, no es tan grande eo'mo se pretende ó no llena al 
menos cumplidamente tan gran espacio como se le 
quiere reservar.

Y para probarlo, lomaré nota del punto de discu­
sión á que antes aludía y que versaba sobre la fiebre 
lifoidoa.

Créese hoy, y pasa por ser la última palabra de la 
ciencia, que su causa especifica sme qua non es el ba­
cilo iíjieo ó bacilo que Eberth descubrió en 1880 en los 
ganglios linfáticos y el bazo de imlividuos afectos dr 
ella.Opinaban otros microbiólogos eminentes que tam­
bién podría ser causa de dicha fiebre el bacillua cotí 
communisi pero parece haberse demostrado hace muy 
poco que son uno mismo y que sólo varia su morfolo­
gía c-ni relación al medio en que cada uno vive. Poi 
este lado no puede haber cuestión; y descartando otra« 
opiniones autorizadísimas que culpan á la fatiga, al 
hacinamiento, á las aguas impuras, á comestibles ave­
riados y á mil otras causas independientes de los mi­
cro-organismos, del desarrnlio de dicho mal, admita­
mos la dada arriba y vengamos á cuentas Si el bacilo 
es su causa especifica, es factible poner esta causa al 
alcance de nuestros sentidos por ser material, y el 
diagnóstico resulta muy fácil. Está hecho con sólo co­
gerla y examinarla. Sobran los síntomas y sobra la 
Clínica. El microscopio sólo resuelve la cuestión. Esto 
es clarísimo Pero entonces, ¿por qué afirmó Ebcrlli 
que el primer enfermo en quien él encontró su famoso 
bacilo padecía liebre ilfüldea? Si el único signo diag­
nóstico iiil'alible está cu la presencia del bacilo, y esto 
no In .sabia antes de descubrirle, ¿cómo diagnosticó? ¿O 
es que no oxislía antes tal enfermedad, ó que se la 
desconociay confundía con otras? Poro en e.se caso todo 
cuanto de ella se habla dicho y escrito, cala por su 
base por ir fundamentado en sólo suposiciones; como 
suposiciones son también, según las corrientes moder­
nas, todos los diegnóslicos no sólo de esa fiebre, sino 
de las palúdicas, de la difteria, tuberculosis, etc., he-

pret
Per<
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scu-
ebre

cbos por los médicos que no manejan asiduamente el 
microscopio, que son la casi ’otulidad di' ios del mun­
do, y lodos los nnteriores, con respecto á este mal, ai 
año 1880.

|Y nosotros que teníamos en tanto á clinicos como 
Trousseau, Niemeyer, Monneret, Griessinger y tantos 
otros anteriores & dicha fecha! ¡Y que tanto fiábamos 
en la competencia de nuestros compatriotas contem­
poráneos, Salazar, Cortejarena, Iglesias, Ortega More- 
jún, Coriezo y tantísimos otros representantes en más 
modesta escala de la genulna Medicina española! ¡Y 
que en unión con ellos esgri miamos las armas de nues­
tra experiencia, sin querer deponerlas más que en 
presencia de hechos inconcusos lie fm utilizable!... 
Pero adelante. Se hizo ya el diagnóstico, ó lo que es lo 
mismo, se encontró el bacilo. Para tratar la enferme­
dad lógicamente, se precisa matarle, echarle fuera del 
organismo 6 aniquilar su acción. ¿V para oslo nos da 
armas la IJacteriología? Nu. Pues entonces dejarla que 
estudie y las halle, y, en el entretanto, que sea la Clí­
nica quien diagnostique, pronostique y trate la fiebre 
tifoidea.

¿Le importa algo al enfermo saber que su mal fué 
originado por el bacilo? Lo esencial para él es que se 
le cure, y no cura al enfermo mejor, lioy por hoy, el mé­
dico que asi piensa ni el que toma al bacilo por efecto 
del mal, que el que, prescindiendo de teorías y disqui­
siciones. se apoya en su experiencia y en la práctica 
tradicional. Si asi no fuese, doblegaríase el médico 
práctico ante la fuerza de los hechos y, armado de mi­
croscopio y demás instrumentos, trucaría el esfuerzo 
de su mente en simple sensación visual, de la que 
arrancarla por su propia virtuii la noción curativa del 
mal. Converliríase hasta por egoísmo á las ideas ma­
terialistas que informan tai doctrina, y, en ellas para­
petado, ya no hallaría dudas ni vacilaciones.

¿Llegará este caso...? Esperemos sentados y vamos 
á otro punto.

No recuerdo dónde, pero el caso es que he leído en 
alguna parte la proposición de que «las estadísticas en 
Medicina dan siempre gusto al autor i¡ue las hace».

Se comprende que el médico que tal dijo no quiso 
fulminar un anatema sohre ul iiumerismo asi en abso­
luto, pues nunca pudo desconocer su inmensa valia 
para inducir de uno y otro y cien hechos análogos su­
ministrados por la observación, una ley ó principio ge­
neral dé enlace entre todos ellos.

Su objeto fué, sin duda, el de tronar, herir con el ri­
diculo y hundir para siempre las malas estadísticas, 

queilas que, formadas con fines preconcebidos, se 
basan en liechos tal-os ó nial interpretados, y las ino­
centes ó de buena fe que se cimentan con materiales 
heterogéneos.

Si tal fué su pensaiiiicntn, tuvo mucha razón y ha=ta 
no careció de'ella tnmpoco si, al observar el grandísimo 
ascendiente que como criiüi io do certidumbre médica 
se pretende dar á las estadísticas sobre todos los otros, 
quiso ponerle un diciiio y abarrotarle para no permi­
tirle traspasar sn verdail'TO y justo limite.

Mas tal resultado no so ha conseguido y, buenas ó 
niuliis, campean las estadísticas en tod is las esferas de 
la Medicina, no concibiéndose trabajo Je  provecho, y 
más si se pretende avalorar la utilidad de un reme­
dio 6 agente terapéutico, sin su estadística correspon­
diente.

Si siempre fueran buenas, cual ocurre en las Cien­
cias exactas por ley de los hechos que estudian, muy 
santo y muy bueno que nos abandonásemos en brazos 
de ollas,- porque nunca podrían engañarnos. Lejos en­
tonces de criticarlas, tendríamos que aceptar sus re­
sultados como fuentes purísimas de información.

I’ero el caso no es éste Son má.=s las malas que las 
buenas estadísticas en Medicina. Los hechos que es­
tudia esta Ciencia son to los complejos y particularí­
simos, Parecerá que coiicuerdan á veces unos con 
otros, podrán ser análogos y hasta iguales si se quiere 
en algunos de sus caracteres, pero siempre diferirán 
en algo, y este algo, pese muchas veces á su pequenez 
aparente, ha de influir siempre en contra de su bondad, 
aun en las más serias y concienzuda*!.

Por eso no puede dárselas un valor tan grande como 
se pretende de algún tiempo acá, y por eso resulta ra- 

■ cioiial el combate contra tal tendencia que, al igual que 
antes expusimos para lasdoctrinas microbianas, aspira 
al parecer á convertirse en exclusivista.

Y el exclusivismo numérico no puede imperar aquí, 
sobre todo al tratar de aplicarle á casos concretos de 
enfermedades y al más especiallsimo de la fiebre ti- 
foi'iea que, por las razones antes expuestas, ocupa el 
primer puesto en este articulo.

¿Qué e«, *'Iemenlaimemc coiisiileroda, una estadís­
tica? Una simple suma. ¿Y qué cosa es suma? La reunión 
de varias cantidades de un c misma especie en una sola. 
De modo que para formar una estadística se necesita 
en primer lugar plurali*iad de elementes sobre los que 
verse, y luego que estos elementos sean en especie 
idénticos. La pritiiera condición, tratándose de la enfer­
medad antedicha, como de cualquiera otra, es fácil 
hallarla por desgracia; demasiadas enfermedades ve­
mos á cada paso, á las que bautizamos con el mismo 
nombre.

Pero ¿y la segunda? ¿Enfermedades y, para más con­
cretar, fiebres tifoideas de la misma especie, idénticas 
entre si, las vemos á diario? Y ante todo, ¿qué significa 
especie? ¿Puede á esta palabra darse en Medicina el 
sentido que tiene cu Ciencias naturales? ¿Podemos do­
blegar las onfermedades y encajonarlas en divisiones 
como á los seres que estudian esas Ciencias? ¿Po-iemos 
hacer una nosología sin tacha y perdurable? No, porque 
no es la enfermedad, fiebre tifoiilea en este caso, una 
entidad inilegendienle con existencia propia, sino una 
relación entre varios elementos complejos y varialiles, 
como variable y compleja ha de ser, por tanto, la en­
fermedad. No existen, pues, ni nunca han existido dos 
liebres litoideas de la misma especie, dos fiebres ti- 
foi'leas ¡guales entre si. Han, si, existido individuos 
cuya salud se alteró por tales ó cuales causas, y cuyas 
alteraciones mostráronse ante nosotros por tales ó 
cuales sintomas.'á cuya agrupación, orden y encade­
namiento le dimos unidad, le prestamos una persona­
lidad provisional, y la bautizamos con el nombre de 
fiebre íi/o idea; pero nombre pre.stado en todos los casos 
que, al no ser propio ni representarse por él una enti­
dad real y existente por si, implica tan sólo una moda­
lidad transitoria de la vida de dichos individuos que no 
afecta á su esencia

Pero concedámosla existencia real, démosla inde­
pendencia y transijamos con los estudios de laborato­
rio para considerarla como una modificación natural é 
ineludible del organismo humano á efecto del brote y 
dos-irmllo en él <le una semilla vegetal que logró pe-
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netrar en su seno. Temlreino'! entonces la fiebre tifoidea 
caracterizada por un hecho tangible, el bacilo, que, al 
sersiempre de la mismaeapocie y encontrarse en fun­
ciones en dos ó más liombres, debe suministrar ele­
mentos para formar con ellos buenas estadísticas.

Una suma de individuos enfermos, provistos cada 
uno de su correspondiente bacilo de Ebcrth en la san­
gre del bazo, ó del coli conimunis eii el intestino, ya 
podrá perni'tir sacar deilucciones que sean ley para 
enfermos idénticos. ;

Pero ¿dónde se encuentra esta identidad? En la 
causa, ya lo hemos dicho. Pero es que la causa no es 
la enfermedad. Esta se traduce en la modificación del 
organismo defecto de aquélla. V el organismo ¿respon­
derá á la acción de ella de un modo siempre igual? ¿No 
variará de un individuo á otro, de un viejo A un joven, 
de un sexo al otro, de un rico á un pobre, de un flaco á 
un robusto? ¿Y no podrán mil circunstancias eventuales 
inducir también gran variación en la acción de la causa? 
¿No serán de este número el temperamento, constitu­
ción, hábitos, p r o f e s i o n e s y  enfermedades anteriores?¿Y
las condiciones cósmicas, lúre. agua,calor, frío, hume­
dad, alimentos, etc.? ¿Y la concurrencia ó no con el ba- 
cilode otros micro-organismos?¿Y las complicaciones.. ? 
Interminables nos liaríamos si quisiéramos seguir acu­
mulando dalos para probar lo que no se precisa por 
evidente, á saber, que no hay, ni ha habido, ni nunca 
habrá, dos enfermos iguales, aunque la causa morbl- 
gena en ambos sea especijica, é igual por lo tanto. A lo 
sumo, podrá haber entre ellos cierta semejanza por la 
que puedan relacionarse, y cuando su número sea 
mayor, podrán formarse grupos capaces de dar de s! 
algún resultado colectivo y de fines prácticos. Pero 
grupos que nunca podrán tomarse como elementos de 
luienas estadísticas por su falta de homogeneidad

Por eso liay que ser cautos con las estadísticas en 
Medicina y mirarlas sieni|ire con cierta prevención. No 
por eso desecharlas en absoluto; pero siempre contar 
con las condiciones del autor que las hizo, escudri­
ñando lodos sus elenienios y ubseivando las miras 
que pudo proponerse. Y lomando siempre como la 
mejor la estadisliea propia, aquella que lleva imj'resa 
en su cabeza todo médico práctico como resultado de 
las observaciones de toda su vida.

En ésa, y sin desdeñar cuanto bueno aparezca, es 
en la que debe principalmenie basar su conducta, ya 
que esa estadística es su experiencia, y ésta, como es 
sabido, la madre de la Ciencia. Sintetizando ahora 
cuanto queda expuesto, podeinos expresar de un modo 
conciso nuestro pensamiento en la siguiente forma:

Ni la doctrina bacteriológica actual, ni los estudios 
estadísticos sobre enfermedades, pueden tomarse boy 
como reveladores de un gran progreso, y progreso po- 
setioo, de la Medicina. Faliaá la prim’era muclia expli­
cación teórica y más resultados prácticos, y adolecen 
los últimos de grandes defectos iniierentes á loa lieclios 
de que son objeto. Carecen una y otros de autoridad 
para abrogarse el papel que intentan, y conviene, por 
tanto, refrenarlos. Que sea la Clínica quien se encargue 
de ello y que no los aherrojo; que les permita trabajar; 
pero que someta el fruto de este trabajo al fuego de su 
crisol para probarlo y dejarlo pasar, destruirlo ó puri­
ficarlo, según haga al caso Sólo asi puede hacerse la
verdadera ciencia médica

Dio n isio  GARCÍA ALONSO.
Villivvieja. Aliril de 11S6.

SOBRE AUSCULTACION DEL CORAZON

III
(Mro de los puntos en que hay alguna confusión^es 

el relativo á los focos de auscultación. Se suelen sena- 
lar con precisión matemática: el foco aórtico en el se­
gundo espacio intercostal derecho, el pulmonar en el 
correspondiente izquierdo, el de la válvula tricúspide 
en el borde derecho del esternón desde la quinta hasta 
la sexta costilla, y el de la milialen la i)unla del cora­
zón. Respecto á este último, haré notar que, para evi­
tar confusiones, es conveniente indicar que hay que 
buscarlo allí donde se halle la punta del corazón y_no, 
cmno se hace con frecuencia, señalarlo en el quinto 
espacio intercostal izquierdo, porque si se parte de 
esta aserción, sufi iremos un error al buscarlo all! en 
condiciones anormales cuando el corazón se ha des­
plazado

La equivocación de mayor transcendencia, y es ne- 
C' sario hacer constar que es la más frecuente, es la 
que se comete al confundir los focos de auscultación 
de los tonos con los tocos de auscultación de los rui­
dos, pues de ordinario se entiende que son los mismos, 
y esto es completamente falso; asi, por ejemplo, es 
frecuente ver buscar el ruido diastólico do la insufi­
ciencia aórtica en el foco aórtico, y es sabido que no 
siempre es allí Jon.le se oye en su mayor intensidad.

Esto se debe al olvido de una ley fundamental, que 
es la de que tudo ruido 'Se transmite y propaga en la 
misma dirección de la corriente sanguínea que lo ha 
engendrado, -y asi, por ejemplo, el ruido antes citado 
de la insuficiencia aórtica se oye por lo común ‘mejor 
hacia el medio del esternón, y aun á su izquierda, si­
guiendo una linea curva correspondiente á la situa­
ción del arco aórtico. Por esta razón, pañi buscar y 
encontrar un ruido es preciso conocer bien toda la 
fisiología patológica de las lesiones cardiacas, y lo 
cierto es que en toda la patología cardíaca sucede algo 
análogo, pues para decidir cualquiercuestión espreci- 
so conocerla poretilero.

Fülain, el eminente especialista francés, ha inven­
tado una nueva división topográfica de la superficie de 
la región cardiaca en zonas y regiones, del tenor si­
guiente:

Zona basilar, subdividida en región aórtica y región 
preinfundibular.

Zona mesocardiaca subdividida en las regiones 
prevenlricular izquierda, esternal y xifoidea.

.^ona apexí'ana, subdividida en región para-sup-y 
ondciapexiana y apexiana propiamente dicha.

La verdad es que no se compagina bien la tenden­
cia que debe tener la Me<licina de simplificar los nom­
bres con esta nueva denominación de regiones. No se 
comprende cómo un hombre tan eminente por otros 
muchos conceptos se baya lanzado por este camino de 
inventar nombres y de sustituir los antiguos. Aparte 
de que todos ellos son innecesarios, hay que hacer 
constar que algunos existían ya desde antiguo, y así, 
por ejemplo, no sé por qué reemplaza el nombre de 
foco pulmonar por el de región preinfundibular de la 
zona basilar, que es mucho más retumbante, pero me­
nos gráfico,

En la práctica no es necesaria tanta división; basta 
indicar que hay tres regiones: una de la base, con los 
mismos dos focos de auscultación de los tonos, el aór-

co.
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tico y el pulmonar; otra la de la punta dcl corazón, y la 
tercera que es ¡a superficie que se extiende entre am­
bas. Por esta razón, es preciso indicar, al señalar la 
presencia de un ruido, si éste se oye con más intensi­
dad en una región ó en otra,

Al auscultar los tonos cardiacos lo primero que se 
nota es su intensidad; es una cuestión de práctica la 
de apreciar si es normal, ó está aumentada ó dismi­
nuida.

También aquí se suele cometer con frecuencia un 
error; en general he \'isto cierta tendencia á deducir 
de la intensidad de los tonos la energía de la contrac­
ción cardiaca, y asi, por ejemplo, se suele decir que el 
corazón se contrae débilmente porque se oyen los to­
nos apagados,y, por el contrario, que lo hace con gran 
energía cuando los tonos son intensos y muy claros; 
todo esto es falso; de la intensidad de los tonos no se 
/juede deducir, en nu do alguno, ninguna conclusión so­
bre la energía del coratún, ni menos soóre su e/eetn 
útil para el organismo.

Cosa muy distinta sucede cuando hay diferencia de 
intensidad entre los tonos, es decir, lo que se llama 
comúnmente refuerzo de un tono. lia este aspecto tie­
nen gran importancia los tonos diasiólieos que se oyen 
en los focos aórtico y pulmonar. Para decir que hay 
retuerzo en uno de ellos es preciso que se establezca 
la comparación con el otro; nunca so podrá decir que 
los dos están reforzados. El re/uerso de uno de los dos 
tonos diasiólieos, aórtico ó pulmonar, indica aumento 
de tensión en el sistema arterial correspondiente.

F r a n c isc o  d e  l a  PI\'A Y PEREA.

S e c c i ó n  P r á c t i c a .

HERIDA POR ARMA DE FUEGO
CON FRACTURAS MÚLTIPLES DE LOS HUESOS DE LA CARA 

Pur Ü. U.tRTOLOMK XAVARUO t ÁNOVAS 

Uétlico ¡iricndra del Cnerpo áe 8niiÍüaJ Militar,
E s  alumno interno de la Facultad de Medicina de Madrid,

Á las diez de la noche de un día del mes de Noviem­
bre de 1897 fui llamado en BaracoatSantingo de Cuba\ 
como médico de iapldz i, cuyo cargo desempeñaba, para 
asistir á uti guerrillero que, por contrariedades en su 
vida privada, habla intentado suicidarse. Reconocido 
en el local de sú alojamiento, que era el de la guerrilla 
á que pertenecía, le vi teodrdo en el suelo, bañado en 
sangre, y con una herida en la cabeza tan enorme y en 
tales condiciones, (pie tuve que disponer sn inmediato 
ingreso en el hospit il para proceder á su cura, después 
de haberle apiicadr  ̂la que en aquel momento me per­
mitían los escasos medios con i[ue contaba. Fd indivi­
duo en cuestión realizó su loco intent') disparándose un 
lusil Remington, cuya boca aplicó debajo de la barba.

llamaba D. N., de veinte años de edad, soltero, natu­
ral de Santa Cruz, guerrillero, de bue.'ia constitución y 
sin antecedentes [láiológicos .V la escasa luz d(3 dos ve­
las, pude liaccrme cargo d<! la herida del paciente, que 
ostentaba un orificio en la región supr.dtioJea, distante 
más de medio ceniimptro del arco del maxilar, cuyos 
bordes, invertidos hacia an ib i, oslaban r.isgadosen su 
parte posterior, innncliados piir los granos de la pól­
vora y permitían la introducción del dedo Indice. Desde 
el entrecejo lu su  la boca so Inllnbt dividida la piel

pt)r su linea media en dos grandes colgajos laterales de 
forma triangular, que se extendían hacia afuera hasta 
la región, malar y de los carrillos, perteneciendo, por 
tanto, á las regiones nasal, naso-yugal, la de los carri­
llos y labial superior. El colgajo izquierdo estaba divi­
dido á su vez en otros des por una rasgadura que se 
dirigía oblicuamente hacia abajo, siguiendo la linea 
naso-yugal en 3 centímetros de extensión. En el entre­
cejo había pérdida de sustancia ósea, que dejaba vel­
los senos froiuaies, y de la piel. Además de la división 
completa del labio superior existían otras rasgaduras 
de la boca en forma radiada, que no pasaban de 1 cen­
tímetro de longitud. A! nivel de los molares menores 
del maxilar irilerior había fractura doble y completa 
de este hueso en forma tal, que el mentón jugaba sobre 
los extremos de sección de las rarna.s, que se inaiile- 
nlan deprimidas lateralmente con crepitación notable 
á los inoviiiileiitos. Dicho hueso sufrió la pérdida de los 
incisivos, caninos y algunos molares Desapareció la 
parte libre Ue la lengua, quedando con un borde de 
sección bastante irregular, que sangraba poco. No 
habla tabique central de las fosas nasales, ni vómer, 
ni huesos propios de la nariz que, destruidos, sólo de­
jaron unas osquirlilas adheridas á la cara profunda di* 
los colgajos. El proyectil fracturó y destruyó gran pane 
de los maxilares superiores, de tal modo que desapa­
reció la porción coi-respondiente á la fosa canina y 
parte de las apófisis ascendentes, y dicho se esiá que 
los incisivos y caninos, como algunos molares, queda­
ron desprendidos. Por tanto, hubo de desaparecer el 
tercio anterior déla bóveda palatina y, probablemente, 
algunas células anteriores del eimoides. Pero además, 
se apreciaba por la presión y el tacto combinados sobre 
la porción dentaria que restaba de los maxilares cierto 
movimiento y crepitación que descubría indudable 
fractura de los mismos. Idénticos dos síntomas, aunque 
no tan marcados, hube do notar aplicando los dedos en 
ambas regiones malares, es decir, que habla fractura 
de dichos huesos. Y, por último, el herido ostentaba 
hemorragia subconjuiitival en ambos ojos, que dificil- 
meiiie se dejaba ver por la gran oclusión que el edema 
y equimosis de los párpados determinaba.

El sujeto se hallaba bajo los efectos del shock trau­
mático según revelaban la ligereza y dolulidad del pul­
so, aigu de hipotermia, insensibilidad general é inmo­
vilidad en la cama. Aunque algo toi'[>e en sus palahrai, 
la iiuoligeiicia se conservaba bien. '

Se ve por todo lo expuesto que, para comprender 
los enormes destrozos ya descritos, lama importancia 
ha tenido el proyectil que, penetrando por la región 
suprahioidea salió por el entrecejo, como los gases de la 
pólvora haciendo explosión dentro de la cavidad bucal.

La posibilidad de una meningitis de la base por la 
fractura dei etmoides, el edema de la glotis por las le­
siones de la lengua, los abscesos, estomatitis ulcerosa 
y demás complicaciones propias de las fracturas del 
maxilar inferior, una infección de cualquier itidoley 
el estarlo general del paciente, nos obligan á formar un 
pronóstico muy grave de éste

Hubo que irrigar copiosamente con disolución bo- 
ricada al 2 por lüü todo aquel gran antro |>ara barrer 
de coágulos sanguíneos, esquirlas óseas y dientes que 
llenaban la cavidad y oscurecían el campo para la 
apreciación do los órganos interesados. Mediante cor­
tes de tijera quedó regularizado el borde de la lengua, 
sin tener que ligar In ranina que habla do estar iiiirrc-
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sacia, dejando lermiiiada esta parte de la cura con la 
aplicación de tres ó cuatro luintos de sutura sobre el 
referido borde de la lengua Se hubo de disecar y 
extraer las esquirlas óseas (¡ue quedaban adheridas á 
la cara profundada los colgajos. Una vez perfectamen­
te limpio y lavado el campo de cura y cohibida la hemo­
rragia que, rezumando, brotaba de lasupertteie cruen­
ta, para lo cual me bastó con emplear fría la citada so 
lución boricada, rellené con liras de gasa iodofórmica 
toda la cavidad, procediendo seguidamente á la sutura, 
comenzando por el colgajo izquierdo que, como hemos 
dicho, estaba dividido. Al coinenzar la sutura de ambos 
colgajos entre si por su extremo superior, buho nece­
sidad de tallar una pequeña aufoplaslla & expensas de 
la piel de la ceja derecha para salvar la pérdida de sus­
tancia habida en el oHHcio de salida del proyectil. El 
resto de la sutura, que se hizo mediante puntos entre­
cortados, no ofreció dificultad alguna, dado que no 
existia el lomo óseo de la nariz; la pie!, por tanto, 
cedía lo necesario y la gasa servia ai mismo tiempo 
de punto de apoyo, con cuyo objeto so colocó prime­
ramente. De este modo qu'tdó reconstituida la nariz 
en lo que respecta á la piel de la misma, con una ven­
tana nasal, por cuanto no existía tabique central; el 
labio superior, y por tanto la boca, que sólo requirió 
dos ó tres puntos de sutura en las pequeñas rasgadu­
ras desús comisuras. Hecho eslt), restábanos reducir 
la doble fractura del maxilar, que se logró no sin gran 
dificultad, dadas su movilidad y la disposición especial 
dedos planos musculares que sobre el mismo se inser­
tan Se rellenó con gasa iodofórmica el suelo de la boca 
y aplicó la cura antiséptica que es de regla, procurando 
sobre todo la inmovilidad más completa posible de la 
mandíbula inferior, mediante un vendaje de cabestro 
y consejos oportunos a! enfermo. Después de inyectarle 
dos centigramos de extracto de cafeína, se le dejó dis­
puesto caldos con vino de .lerez, que tomaba mediante 
uii embudo terminailo en su vértice ¡)or un tubo largo 
y acodado, el cual se introducía por entre los dos me­
chones de gasa, superior ó inferior, que rellenaban la 
boca.

Á la mañana siguiente, el enfermo habla reaccio­
nado, el pulso era más fuerte, el paciente era menos 
tardo en responder á las preguntas que se le dirigían, 
desapareciendo aquella apalia i insensibilidad general 
de los primeros momentos. Por la boca dejaba salir 
abundante cantidad de saliva mezclada con serosidad 
sanguinolenta eti estado de descomposición, según el 
mal olor que despedía. Después de lavarle perfectamen­
te con la solución boricada, se renovó la gasa de toda la 
cavidad, dejando intacto el resto del a[)ósito. En virtud 
déla abundancia y descomposición de dichos exuda­
dos, hubo que repetir la indicada cura cada cuatro 
horas. Alimentación puramente líquida: caldos, leche, 
huevos y vino de Jerez. En esta forma continuó el tra­
tamiento del enfermo, que mejoraba sensiblemente, 
siguiendo una marcha casi apirétíca, por cuanto la 
fiebre no pasó de 38" y durante pocos días. Demás es­
tará decir que el sujeto no podía articular palabra.

Á los pocos días de la primera cura se levantó el 
apósito que cubría la herida suturada do la cara, no 
ofreciendo otra cosa de particular que el haberse es­
capado un punto de sutura en el extremo superior de 
la misma, que obligó á dar otro en su lugar.

Los exudados, que hablan disminuido en cantidad y 
fHtidez, estaban mezclados con derla cantidad de pus.

lo cual nos hizo reconocer la cavidad bucal y ver dos 
porciones de los maxilares superiores, una á cada 
lado, del volumen de unaalmeniira, con una muela en 
su parle inferior y que revestidas de tejido fibroso esta­
ban unidas á dichos huesos mediante éste, permitiendo 
esta circunstancia gozasen de movimientos que moti­
vaban molestias y do'ores al enfermo. Esto unido á la 
inutilidad de dichas porcinnes para la función de la 
masticación, fué lo que nos decidió á su extracción, 
practicando su disección por los límites bien marcados 
de separación que presentaban y resultando, por tanto, 
una niayor amplitud de la cavídai! bucal. En el curso 
ulterior de la enfermedad se cortaron todos los puntos 
de sutura de la lengua, herida de la cara y de la boca 
con cicatrización de todas estas partes.

El techo tan irregular, amplio y anfractuoso de la 
boca, se recubrió de tejido fibroso, regularizándose un 
tanto su superficie. Se consolidó sin deformidad os­
tensible la doble fractura del maxilar 6 igualmente la 
de los malares. Desapareció el edema y equimosis de 
los pái'pjdos, pero no completamente la hemorragia 
subconjiintival.

El enfermo, al salir de la Clínica donde permaneció 
un mes, por alta curado, no podía pronunciar sino las 
vocales, y en manera alguna articular palabra, lo que 
fácilmente .se comprenderá al recordar la pérdida de 
la porción libre de la lengua. Además quedó una fís­
tula salival en el suelo de la boca, por la que fluía abun­
dante cantidad de saliva de la glándula sublingual.

La facies de nuestro enfermo estaba verdadera­
mente rara. Me parece estarlo viendo con un hundi­
miento en ol entrecejo, la cara perfectamente plana, 
en la que como recuerdo de nariz sólo queda la piel 
con un agujero casi horizontal, cicatrices divergentes 
en la boca y el mentón un tanto prominente.

En los enormes destrozos del caso que nos ocupa, 
se apreeiaTi perfectamente los que corresponden á la 
fuerza expansiva de los gases, como son las desgarra­
duras de la boca.y de la linea inedia de la caray el 
desprendimiento de dientes y muelas; los que corres­
ponden á la acción directa del proyectil, tal es el ori­
ficio de entrada, la herida de la lengua, la fractura de 
ios maxilares superiores, huesos nasales y porción in­
ferior media del frontal, á lo cual hay que añadir, como 
efectos iniiirectos ile aquél, las fracturas de los mala­
res en su porción orbitaria, según lo demuestra la he­
morragia de ambas conjuntivas, fracturas estas últi­
mas que responden á la g^aii solidaridad y á ladispo- 
sición en columnas que la porción sincraneana de la 
cara tiene adoptada.

No dejó de llamar nuestra atención la simetría tan 
notable que se observaba en las múltiples y variadas 
lesiones que hemos descrito, y más todavía el hecho de 
la fractura doble del maxilar inferior, que en modo al­
guno nos ha sido posible explicar. Dada'la distancia 
á que pasó el proyectil del arco del maxilar (más de 
medio centímetro), no es posible hacer á aquél res­
ponsable de la fractura. Cabría pensar en la contin­
gencia de que ocurriese como consecuencia de su 
calila después de herido; pero aun suponiéndolo asi, 
seria forzoso admitir la presencia de herida ó contu­
sión en la mandíbula, cosa que no pudimos compro­
bar. En ausencia, por tanto, de todo agente traumáti­
co que obrase directamente sobre la mandíbula, for­
zoso será suponer, si no admitir, que los gases de la 
pólvora a] hacer explosión, de idéntico modo que oca-
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sionaron laslesiones descritas, debieron ocasionar tam­
bién ia fractura del maxilar, fenómeno este últinio 
que, como fractura en si, liemos visto comprobado en 
el estudio general que Uelorme hace de fas heridas de- 
lerminadas por los gases de la pólvora.

En el caso que acabamos de estudiar, corno en tan­
tos otros que en campaña j  en el hospital hemos tenido 
que tratar, hemos recordado siempre con gratitud las 
sabias enseñanzas que nuestro querido maestro el emi­
nente cirujano y habilísimo operador I). José Ribera 
Sans supo inculcar á sus discípulos en la cátedra, en 
la consulta pública y en las ( Hnicas, á las que tuve la 
liunra de pertenecer como alumno interno en mis úl­
timos años de carrera.

Sínilvicl. Mayo ile leü9.

B i b l i o g r a f í a  M é d ic a .

Obligado mi estimado amigo y casi pariente Aman- 
cio Rico á salir, para asuntos profesionales, de este mí­
sero pueblo donde ambos ejercemos, me ha encargado 
una larea-muy superior á mis cansinas fuerzas; la de 
dar cuenta á los lectores de este periódico de no sé 
cuántas obras y folletos que de su bien repleta mesa 
han pasa.lo á la muy exhausta mía. Pero como éntre 
otros encargos me ha hecho el de que prescinda en lo 
posible de digresiones que para nada sirven si no es 
para llenar cuartillas y agolar la paciencia del públi­
co — después de haber dado al traste con la de quienes 
dirigen este semanario — hago punto final y doy co­
mienzo á mi comprometida obra.

^ASAToKiu (¿oiKi nuiCü Maiikazu. S.\NTAKi>K» Momoii.A y sstndi»- 
tioa operatoria del prim ero, segundo y te rcer afio. — S a n ta n ­
der, tsss.
No tenemos el gusto de conocer personalmente, ni 

por ende de tratar, al Dr. Madrazo; conocemos su re­
trato, que figura al frente de esta Memoria, y algo co­
nocemos también su historia científica. Un joven que 
tras brillantes ejercicios de oposición alcanza ia cáte- 

.dra de Patología quirúrgica de Ja Facultad de Barce­
lona, que desempeña á satisfacción de todos durante 
unos cuantos cursos, y que convencido de que la ense­
ñanza oficial no es en España io que debiera ser, y no 
pudiendo sacarla del cauce por el que tantos años 
mansamente discurre, tira la cátedra por la ventana, 
como hablando en familia se dice, renuncia al profe­
sorado oficial, y vuelto A sus lares, á Ja montaña, dedi­
case de lleno á operar, á trabajar en el campo científi­
co, bien puede decirse que es uii ace rara  en nuestro 
país, donde los más entusiastas, los más inteligentes 
((después de alguna que otra exaltación, cansados de 
luchar en aquellas mansas aguas—las Universidades- 
de indiferencia y egoísmo, se abandonan impotentes á 
su ciénago y mansedumbre, perpetuando un estado de 
cosas que deploran y que en esencia condena á vivir 
á su patria sin inteligencia, sin cabeza, sin dirección, 
sin ideal ..»

Pocos ejemplares se dan en nuestra patria como el 
Dr. Madrazo, aquí donde las excedencias en el profe­
sorado y las componendas son tan fáciles con un po­
quito de influencia poHíiea Sólo conocemos otro ejem­
plar digno de figurar á su lado: el Dr. Cortezo, á quien 
cuestiones de dignidad le obligaron d renunciar, en 
edad muy juvenil, el decanato y la plaza de profesor, 
ganada en buena lid, del Hospital de la Princesa, y

después, por no querer figurar en el número de loa /lá­
biles, á renunciar también Ja cátedra de Fisiología de 
la Facultad de Medicina de Granada.

Muy digna de leerse y meditarse es la. Memoria y 
esiadisiiea operatoria  del magnifico Sanatorio Quirúr­
gico del Dr Madrazo. Aparte de consideraciones de 
gran transcendencia, y que mucho nos tememos que 
pasen inadvertidas, su estadística de loí tres años que 
de creación lleva el Sanatorio, no puede ser más bri­
llante. En esos tres años se han practicado en dicho 
Establecimiento, montado á la altura del mejordeJ ex­
tranjero, 939 operaciones, que han dado el siguiente 
magnifico resultado: 917 curados, ¡2ül defunciones, y2 
enfermos que siguen á la fecha de la publicación de la 
Memoria en tratamiento. De las 939 operaciones, iü 
fueron amputaciones (2 defunciones), 51 resecciones 
articulares (2 defunciones), 65 resecciones óseas en l.i 
continuidad, 17 limpiezas de procesos tuberculosos, 13 
limpiezas de procesos sépticos il defunción), 117 extir­
paciones de tumores (1 defunción), 39 tumores de la 
mama 1 1 defunción), 2 aciinomicosis, 77 operaciones 
practicadas en el vientre (9defunciones), 42 curas radi­
cales de hernias, 275 operaciones practicadas en los 
órganos genitales de la mujer i,3 defunciones), 69 en los 
órganos del hombre, 16 aiiquilosis, 15 pie varus 1 defun­
ción), 13 trasplantaciones y aufoplastias, II  operacio­
nes practicadas en los ojos, 54 en el ano y 18 operacio­
nes varias.

Además del Sr. Marañóu, que ayuda al Dr. Madra­
zo desde la creación del Sanatorio, figuran desde ahora 
en éste los cirujanos Ahrens y Saritiusle, el primero de 
los cuales ha hecho toda su carrera en el extranjero al 
lado de los más reputados operadores; dedicándose el 
segundo en Haris y "Berlín á ia Oto-rino-laringolngía, 
de cuya especialidad se ha encargado en el estableci­
miento del Dr. Madrazo.

Para honra de todos, y bien de la Humanidad, juz­
gamos que todos los médicos españoles debieran cono­
cer el Sanatorio Quirúrgico de Santander; pero ja  que 
esto no sea posible, les excitamos á que se hagan con 
la Memoria recientemente publicada, pidiéndola direc­
tamente ai Dr Madrazo.

C o X S K J O S  P K u y E S I i lX A L E S  Y P l i lN T IP Ií iS  D K  D K O M u L o a ÍA  M É D IC A

• ÍD O PTADO S P i iR  “ L ’ A S S u I  lA T IU N  D K S  M É IIE C IN B  DI: L A  O iR iiN D K .,,

traducidos para uso del Sindioado Médico da la provincia da Ge
roña. — (rerona, 1886.

Las palabras que como adreríeneia prelim inar van 
á la cabeza de este opúsculo — que debiera estar en 
manos de todo médico (1)—dicen mucho más de lo que 
decir pudiéramos nosotros. El opúsculo estádesiinado 
i(á resucitar el antiguo decoro profesional, á estrechar
los lazos de contraternidaihi. «Con sólo hojearlo_
añ.ade — hallaréis la explicación de muchos sinsabores 
que en la práctica habréis sufrido.» «Si alguno hubiere 
que, imbuido del j ’anquismo que ha invadido ála  clase 
médica, os dijere que la profesión es libre, que al 
cliente hay ijue llamarlo, que el éxito hace las reputa­
ciones, y que el dinero es quien da notoriedad, ése po­
drá ser uu sabio — un vividor diríamos nosotros — 
mas no será nunca el varón honesto, justo, reservado 
y humanitario, que de antiguo es sinónimo de mé­
dico.»

En siete capítulos hállase dividida estaobrita, que

(1) Véndese k nna peseta en la librería de P. Tcrre», pías» de 
la Coiistitución, 8, Gerona.
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debieran leer y mediiar lodos los módico^; y en ellos 
se estudian los deberes del médico para consigo mis­
mo, con relación á sus colegas, con relación li los 
clientes y A la Sociedad.

Obra muy meritoria es la acometida por el Sindica­
do Médico de Gerona en estos tiempos en que para los 
más no hay compañeros, ni clientes, ni Sociedad, y* si 
sólo desgraciadamente una., industria, mediante la 
cual se aspira á hacer dinero, mucho dinero. ¡Y luego 
esos mismos se quejan á diario de la falla de compañe- 
rismov de la inmoralidad de la clasel

E l  8UBWirAIH> COKRDSlVll ES I.AS iFECCUISLS t'AKBLSCAÍ.KH. Su eva 
form a ile aplioaoión, poi- P  V ictoi'iano P ascu al da Sandu. —  ^
Mftdriii, 180S.

Nue-stro estimado suscriplor y colaborador muy IIus- ¡ 
trado Sr. D. Victoriano P. de Sinde, ha dado á la es­
tampa un folleto de tan pocas páginas como de inmensa 
utilidad en l.i [iráctica. Refiérese en él A una nueva 
forma de aplicación del sublimado en las afecciones 
carbuncales, de que ya dió cuenta años lia A los lectores 
de este periódico, y que viene A sustituir con inapre­
ciables ventajas á los antiguos métodos cruentns.

Con gusto transcribimos las conclusiones de este 
opúsculo, por cuya public.icióii felicitamos al señor 
Sande. Dicen asi:

1. " Toda pústula, en el periodo de infección local, 
e s  susceptible de detenerse en su marcha mediante la 
aplicación de cuatro gotas de una disolución de biclo­
ruro mercúrico al 1 por lOÜ.

2. “ En ias formas graves y cuando la infección ge­
neral es evideii'e, la dosis debe ser doble. En todo caso, 
si A las doce ó veinticuatro horas la escara y el edema 
no se hubieran limitado, se debe repetir la cura.

3 " La reacción febril subsiguiente á la aplicación 
del medicamento es siempre favorable.

4,“ El sublimado, á la dosis propuesta, es más mi- 
crobicida que cAustico.,

Acta s úo la  primova se«iófi Uel Congreso in siia rn -ro rtu g u éa  de Ci­
ru g ía  y  sus espeoialhlaiies n atu rales, oeíebraila- eii Madriil (Aliril 
lU  iaf8). —  Madrid, IWfl

l-’orma este tomo de actas un abultado vcdujnen , 
de 4f)“ páginas de tipo menudo, y es de aplaudir la pun- | 
maliciad con que se lia da'lo á luz, por lo cual mo'ecen 
plAcemes el secretario general Sr. Gutiérrez y los se­
cretarios de actas Sres. San MiMán, Barragán, h'er- 
nández Kovina y Luis

Comprende este toim) - que suponemos figurará en 
la biblioteca detce lo cirujano — aparte de los discursos 
cb-apertura, las comunicaciones queso leyeron en dicho 
Congreso, entre las cuales las hay muy notables de los 
Sres. Rubio Gal!, Suárezdc Mendoza, Sagarra, Areilza, 
Cervera, Ustáriz, Berrueco, Gutiérrez, Ribera, Azca- 
rreta, Corlcjarena, Cortiguera, San Mariln, Morales, 
etcétera, etc., pues fuera iiuerminablo la lista

Repetimos la enhorabuena A quienes han dado tan 
pronto cima á su empresa, y la recomendación A los 
cirujanos no congresistas para c|uc lo-ocuren hacerse 
con obra que latí útiles y provecliosasi enseñanzas es- 
]iañolas encierra.

EsTAUlSTICA OrmiATORlA DEL P l! .  Alll'AL I c K B I I K  1872 A 1890.

En un folleto de 72 páginas, cuyo principal objetivo 
juzgamos que es dará conocerla estadística operatoria 
del Dr. Arpal desde ld'2 A1899, ósea en el transcuisode 
veintisiete años, se incluyen A más de ella cialro aril-

ciilos. El primero, del Dr. Arpal, inliUilado Interoancin- 
nes quirúrgicas en los sanalorios, hAllase destinado A 
probar que lo-; sanalorios quirúrgicos .̂son conreri'en- 
tes para los enfermos Irashumanieu poro no son preci- 
«05», y que pueden hacerse y se hacen toda clase de ope­
raciones con ias garantías posibles en los resultado^, 
evitando las enferme-lades infectivas subsiguientes, en 
otros centros, en los hospitales y climeas y pti ias casas 
Je  los clientes.

El segundo capítulo, debido A la pluma del profesor 
clínico de la Faculta 1 de Medicina de Zaragoza, señm- 
Muñoz, es un Paralelo entre la histereclomia oagina' </ 
abdominal- El tercero vers-t sobre las Interoenc/ones 
quirúrgicas en las enfermedades mentales, por el mé­
dico alienista Dr. Bonafonte, y el cuarto y último son 
Consideraciones generales acerca de la talla h'pogás- 
iriea  g de la perineal, hechas por el director de Museos 
Anaiúinicos do aquella Facultad, Dr Gascón .Marín.

De la estadística operatoria del Dr. Arpa) resulta 
que ha practicado en la cabeza 2ül operaciones, con 
214 curaciones y t> defunciones; en el cuello i4l, con 
127 curaciones y 10 defunciones; en el abdomen SO, 
ton 43 curaciones y 12 defunciones; en la pelvis 271. 
con 217 curaciones y ü defunciones, y en las exlremi- 
dades 253, con 224 curaciones y 15 defunciones; total:
1 022 operaciones con 91(í curaciones, 51 defunciones,
36 alivios y 19 sin resultado.

E! ¡lustrado catedrático de operaciones de laFacui- 
tad de Zaragoza hace constar, por si acaso, que no in­
cluye en la estadística las maniobras quirúrgicas que 
diariamente practica, tales como las incisiones que 
exigen los abscesos llegmonosos y tuberculosos, las 
punciones exploradoras, los desbridainientos para ex­
tracción de balas, los raspados en distintos tejidos y 
órganos —que en algunas esladi.sticas, añade, se in- 

¡ cluyen con el titulo de limpiezas. -  Fuera de la manía 
que de atacarse unos A otros parece que es moda en 
estos tiempos, la Memoria del Dr. Arpal merece nues­
tros aplausos

Lim npiTiíLiniiAs ( Ut Askcis, por D. ./o»ú V iüeta.Bulln». rrii.
Biiroolonaf ISBA.

Opúsculo de 15 páginas, de letra muy pequeña, de­
bido A la pluma del Sr. Viñeta-Bellaserra. dermatólogo 
muy estudioso é ilustrado, que años ha dió A la estam­
pa en los periódicos médicos numerosos artículos.

Aplaudimos la reaparición dei Sr. Viñeta en la esce­
na periodística, A la cual es deudor de no pocos triunfos.

LATEUKÍA ÜK la  INKIICCIÓS EXPLICA El. IIECAKIHUO DE LAS (TlMPI.I- 
CACMNKS DB LA CAHIKS-DB 1.08 DTKSTES, por 0 l médioo O. ,Io»¿ 
B on ian et. —  Biiroelona. 1899.

Es una Memoria muy interesante y muy útil, leída 
en el Congreso Internacional de Higiene de Madrid. Va 
ilustrada con fotograbados muy bien hechos, y revela 
los profundos conocimientos del ¡uitor en la especia­
lidad.
S U I l  LA  S Ó l D l T I l É l l A m ;  1 I A 5 8  L E  TKAITEMK .AT D E  LA  TCHEHCUl.cIBK, 

por u! prol'oKoi- E. MiirRgUnno, — riiHs, 189!).
El catedrático de Génova Sr. Maragliano, quien con 

tanta insistencia estudia la seiiterapia en el tratamien­
to de la tuberculosis, ha publicado, en forma de opús­
culo, la comunicación que leyó el año [)asado en la 
cuarta sesión celebrada en París por el Congreso de la 
tuberculosis Años lia dimos cuenta oor extenso en 
este periódico del tratamiento del Sr. Maragliano, por 
lo cual nos concretaremos hoy á decir, con el auiur.
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que la seriterapia no es capaz de combatir la tubercu­
losis en el tercer periodo, pero -! en el primero

Los estudios del catedrático de la Facultad de Me­
dicina de Génova son muy interesantes, y muy dignos 
de llamar la atención de los médicos.

lH.-sr U81ÓN M A S T B S I U A  ACKIll ’A l i B  LA  S B P A R A C I Ó X  U . K ' I A I ,  l i l i  UX

«i'HDBt.KOAini, por el JJr. U M. Hoiz-Mntns y Ecijii.

Nuestro estimado suscritor Sr. Uuiz-Matas, subdele­
gado de Medicina de Alcalá la Real, ha reunido en un 
folleto los artículos publicados en El Liberal, de Jaén, 
para demostrar la ilegalidad con que procedió el go­
bernador al destituirle del cargo sin formación de ex­
pediente, y nombrar subdelegado á un licenciado en 
Medicina. El heciio no pudo ser más arbitrario; 'y los 
iirtieulos publicados en aquel periódico ponen de nia- 
iiilieslo la falta de justicia y de sentido moral que pre­
sidió aquella-s determinaciones del gobernador de la 
provincia

Procuraremos dar cima en otro articulo A la tarea 
que nos ha impuesto Amánelo Rico, y que si es grata 
y fácil para él, es muy ingrata y, á las veces, dificilísi­
ma para el

Dr. bla n c h  y r ic o .

S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

SOBRE LA LEY DE SANIDAD EN FARFARA

No sé por qué, al leer el sustancioso articulo publi­
cado en el nüm. 2.359 de esta acreditada Revista, titu- 
ladül/Bue/iospropósilosi, creí que esta vez los propósi­
tos se iban á convertir en hechos.

Tampoco me explico por qué se me antoja creer 
que el articulista anónimo del referido trabajo ha be­
bido en buenas fuentes, ni por qué motivo, al leerlo, 
vienen A mi memoria los conceptos más salientes del 
proyecto de ley de Sanidad formulado por e! Real 
Consejo en 1892, y en el cual fueron ponentes los seño­
res Cortezo y Rodríguez San Pedro, si mal no recor­
damos.

...Sí; aquel interlocutor, amigo optimista, que le 
participa á su otro amigo lo que se cuenta y espera, 
refleja fielmente las anheladas aspiraciones de la clase 
médica municipal.

|Oh I ¡Cuánta ventura!
ASÍ como entiendo que de tantos proyectos de ley 

presentados, sólo ése que citamos es el que llena todos 
nuestros deseos, á poco que se introdujeran algunas 
modificaciones en consonancia con lo dicho por el ar­
ticulista anónimo.

Organizar (¡pues no digo nada!) e! Cuerpo general 
de Sanidad civil con sus distintos esca'afones (propó­
sitos temerosos del proyecto de 1894), partiendo del 
médico titulai-como ba«e y ¡irimer eslabón, por lo que 
respecta á la constitución general del Cuerpo; pero no 
confundiendo, por lo que á sus funciones ile médico de 
Beneficencia les toca; sepuraciún lógica de funciona­
mientos que prefija el proyecto de 1892.

¿Cómo pueden regularse poblaciones que tienen sus 
iiiédicoB titulares tan sólo ¡lara la asistencia de la hos­
pitalidad domiciliaria, mientras otras los necesitan

además para sus hospitales municipales, exclusica- 
menle municipales (1), y Casas de Socorro?

•Asi, pues, créese, porque es de absoluta necesidad 
imperiosa, el Cuerpo de Sanidad civil, haciendo recaer 
sus inspectores municipales entre los profesores dedi­
cados á la Beneficencia, dejando la determinación con­
creta de sus funciones, como tales facultativos de Be­
neficencia, para otra ley especial, según claramente 
lo prejuzga ei art. 59 del citado proyecto que ensal­
zamos.

Créense para el mejor régimen y servicio sanitario, 
los inspectores de distrito, ios que tendrían á la vez el 

'carácter de jefes de las secciones municipales de Sani­
dad en las Secretarlas de los Ayuntamientos, elevando 
á esa categoría los actuales negoeiailos de las mismas, 
hoy al cuidado de personal imperito, y en cuyo funcio- 
iiaiiiienio ejercerían como director ó subinspector < 1 
médico titular im aquellos Municipios que fuesen ca­
bezas de partidos judiciales; y en los que no lo fueran, 
el titular seria el jefe y secretario; en unos y en otros 
ejercerla el oficial que en la actualidad viene des­
empeñando el negociado.

Efectivamente que para todo esto se deja ocasión 
en el proyecto de 1892, según sus arts. 5 " y 64, y dtl 
cual, con muy buen acuerdo, el señor ministro de la 
Gobernación, con significativas frases, llama la aten­
ción del Real Consejo de Sanidad al encargarle á este 
elevado Cuerpo la redacción de nuevas bases.

Pero aunque todas son alabanzas por nuestra parte 
para ese proyecto que no tuvo tiempo de presentarse á 
las Cortes para su discusión por haber descendido do 
su sitial el ministro que pretendía ampararlo, pertene­
ciente, por cierto, á la misma política hoy imperante, 
debemos confesar ingenuamente que con respecto á 
establecer las bases para las estadísticas demográficas, 
es el más imprevisor y poco explícito de cuantos cono­
cemos.

Todos sabemos que esas estadísticas están plagadas 
de inexactitudes y que el principal error parte del mis­
mo médico, de cuj a declai ación nacen todas las anota­
ciones y registros estadísticos, ja  por malicia, ya por 
pereza ó por ignorancia.

Mal que, aunque nos pese, hay que decirlo.
Y bien porque Ceda á las instancias de la fatiiüin 

del diiunto para que no aparezca en la ceriiflcación 
facultativa el nombre de laenferme<lad que la tal fami­
lia cree bochornoso, ó bien para que no molesten á 
ésta con desinfecciones, si por acaso el Municipio tie­
ne establecido este medio de impedir ia difusión del 
mal contagioso, ó bien por otros mil motivos, es lo 
cierto que el número de las enfermedades infeelo-con- 
lagiosas no es ei que en la localidad, cualquiera que 
sea ella, se ha presentado, ni las causas de la muerte 
que aparecen en las estadísticas demográfico-sanita- 
rias son las que real y verdaderamente han sido-

Y aunque una ley de Sanidad no va á despertar los 
sentidos de los ignorantes para que diagnostiquen me­
jor, ni iatn|)üco ha de establecer que se verifiquen au­
topsias á todos los cadáveres para que so sepan con 
exactiluil las causas Je la muerte, también es seguro 
que con amenazas j' multas no se corregirá la gran

(1) A propósito de Qstos dfttflbleoimioQ .̂os, hay filg:anoK t̂ ue des* 
paohun inodieioA^ de botiquines para enfermo*' de la onile, lo 
que no estaría inoWdo en las adverce'^eia.s de) art Ái del xnencio* 
nndo jiroyect-'.
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apatía que existe en la clase médica (por regla gene­
ral) para que faciliten datos estadislicos, por nmy cre­
cidas que sean las inultas que se la imponga

Hav que buscar otros medios y ostiinulos para evi­
tar, cuanto sea posible, las ocultaciones y engaños; y 
creemos se obtendría, abonando por el Municipio in­
teresado por la saluuridad local a! Colegio de Médicos 
respectivo una cantidad por cada declaración que 
el profesor do su jurisdicción diera por enfermedad 
infecto-contagiosa que asista, cuya determinación de 
enfermedades se prefijaría oportunamente. Esto, por 
lo que respecta á los intereses de la salud pública, por 
cuanto cada Ayuntamiento opondría las medidas co­
rrectivas de propagación convenientes en todo tiempo, 
como asimismo por lo que le importe conocerálas es­
tadísticas de la morbosidad, siquiera sean para las in- 
fecto-contagiosas que se señalasen. Y con ello nos da­
ríamos por muy contentos, porque confiar que cada 
trimestre, como dice el art. 41 del proyeclode 18ii2, 
remita el médico relación de sus enfermos, es pedir lo
imposible ó no conocer el paño.

Para evitar las inexactitudes cometidas por malicia 
en las causas de la muerte fuera preciso que los ins­
pectores de Sanidad tuviesen atribuciones para sus­
pender la inhumación de aquel cadáver en que sos­
pecharan la falsedail, á cuyo efecto podrían reclamar 
estos funcionarios el concurso de oíros profesores para 
el debido esclarecimiento de laverdail,yencasode ma 
nifiesto y evidente engaño imponerlo al profesor de­
clarante la correspondiente penalidad

Todo lo que no sea este medio ú otro análogo, será 
pura cbáehara legislativa, siguiendo, pues, las cosas 
como basta aquí, siendo las estadísticas de la morbo­
sidad imposibles de llevar á caboylasdela mortalidad 
una ficción completa.

En Inglaterra y en otras naciones se abona al mé­
dico las denuncias por determinadas enfermedades; 
sí aquí no se quiere lastimar el pundonor del facul­
tativo ó se teme que incurran en H abuso, utillceee 
con las debidas formalidades este mismo sistema de 
un modo indirecto, es decir, compensando á las co­
lectividades médicas: Academias, Montepíos, Cole­
gios, etc De lo contrario, seguirán algunos m édics 
ocultando las invasiones que asistan, enmascarando á 
sabiemlas aquellas causas ile defunciones, si recaen en 
tuberculosis, en sífilis, en viruela ó en tifoideas por 
ejemplo.

Otro de los defectos ú omisiones que liemos hallado 
en tantos proyectos de ley de Sanidad como lian sali­
do, es respecto á la Higiene llamada especial. En nin­
guno, si mal no recordamos, se dedica á este im- 
portaiile ramo de la sanidad de las poblaciones ni una 
alusión, ni una base, ni el menor precepto para la ile- 
blda reglamentación ó profilaxia; autorizando ú oltli- 
gandoálos Municipios de relativa entidad á la crea­
ción de sifilicomios, verbi gracia.

Y ya que no se quiere hacer como en Bélgica, que 
es o! país que tiene mejor regimentada su tolerada 
prostitución (porque aquí en España seamos muy mo­
ralistas y pudorosos), díctense algunas bases para que 
no siga la anarquía que en este punto existe, por la 
que cada Gobierno de provincia establece la reglamen­
tación que mejor le place, nunca como lo más reco­
mendado por la ciencia (1), y esto tan sólo en las capi­

tales de provincia, puesto que en lasotras poblaciones 
no hay ni aun eso; y mientras tanto vemos que el mal 
sifilítico cundo y se propaga; la mortalidad en elclaus- 
(ro materno, una de sus principales causas, crece, las 
constituciones orgánicas se vician; las enfermedades 
liereditarias v degenerativas aumentan y las razas so 
empequeñecen y se atrofian.

Yo bien sé que si la Dirección general de Sanidad 
llega á crearse, como ya parece ser un hecho, cuando 
rija el presupuesto del año económico venidero, esto 
que señalamos y otras reformas que se esperan podrán 
hacerse con nueva ó sin nueva ley de Sanidad; sobre 
lodo si al frente de ese superior Centro administrativo 
se nombra una persona técnica, activa, de claro talen­
to yde reconocidlsimacompetencia, como es la que so 
viene indicando y cuyo nombre ha llegado hasta A 
provincias y ha figurado bastante en las labores del 
Heal Consejo de Sanidad.

Y la reforma de los nomenclálors estadísticos que 
son bastante anticuados, según la patogenia moderna, 
el establecimiento de In demogralia módica, ó séase la 
estadística de la morbosidad para los enfermos de la 
clase menesterosa ó asistida por Beneficencia, única 
sobre la cual pudiera formularse para todas las enfer­
medades; la derogación de la Real orden del 8 Je  Oc­
tubre de 1890, con cuya regla segunda ha dado margen 
á los más estupendos errures en la clasificación de las 
enfermedades en el cuadro nosográfico (1), poniendo al 
frente do ese trabajo Direcciones técnicas en los Go­
biernos civiles y en Municipios, recaldas en los mi-!- 
mos titulares, serán, estamos convencidos, iinasde las 
primeras lareas.en que ha de ocuparse la naciente Di­
rección mientras que la prometida ley no le dé más an­
cho campo para demostrar su competencia y utilidad.

U n MtO lC O CUASI RURAL.

íl) Conviens reoordar respecto h  eeto el provecto ,t» profllaxin

púülioa presentado en la Academia de Mo.Ucinn de l’arú  por De- 
lamarre en 18W.

(1) La mayoría de íob médioo-i ooiiaigna el iiuinuro da la cani­
lla que le viene en gana-i. como lo p.idriamo» justifienv de muoho». 
Conoaoo proteeor, entre otroe, qne toda- la- oau-as de la» Jefuuoio- 
nee las coloca en la ca-illa núra. 18 del oaadro, y olaro ostA, el Re- 
giatro civil lo transmite asi a la Secretarla municipal, r e »  ésta el 
oficial profano por supuesto en la materia, la inoluía por lo tant.i 
«n el aparato locomotor, así deolaraao el módioo que la causa de 
la m iarte  habla sido difteria, por ejemplo.Yo só de ostadi-tioa de 
mogcAftea en ouyo pueblo -e consignaba en la  oaailla de -‘defunoio 
nos en el claustro materno,, otro número igual qno el total du fii- 
lleoinúantos habidos en la imblnoión. En la .Sacretaria de aquel 
Ayuntamiento so entendía por olaustvo materno MoRlllSK KK Sis
(-.VSAS (iD . , . . .

En un Oobierno civil se extrañaba el otioial iiel negociado u»
que el número do las invasiones )ior una epidemia, que á  la sazón 
había en un pueblo de la provincia, fu-se mayor que el número de 
rlofuneione», devolviendo el estado mensual correspondiente al 
Ayuntamiento, porque los números ‘'no .-uadrabau,,, que era la que 
él sostenía y no había quien le apeni-a.

En las estadi.sticas de otra poblaoión mayor de 50.000 habitantes 
no aparecen un ningún año matrimonios oousangiiineos, ni eo con­
signan las defuni-iones uourridas en el campo (sus aldeas anexasi 
en virtud -  -egún el criterio del oficial encargado —  do t|ue no se 
verifican las inliumio-ionos en el cementerio do la ciudad, sino en 
loe de las aldeas,

Soria cuento de nunca acabar, y tenemos datos do ea'os oasos y 
de otro» muclioa m&s que Dallamos semejantes A ios relatado.!, to- 
dOB los c-uiiles podríamos comprobarlos.

d<

- — — - -
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de

P e r i ó d i c o s  M é d ic o s .

E S  IDIOMA OASTEDLANO; I , De nlgnnae prAotienu paniicioisas 
en el trotamlsoto do las hernias estraníju'ada» =  E S  IDIOMA 
EXTBANJERO; II . luvostigaciones aolii'6 lo estadística de los 
elementos minernles, y pnrticulnrmeaite ilol liiei'ro, en ol l'eto hu­
mano.

I
lín La Oío-rino-larini/oloyía Española \m\iiicix <‘I 

Dr. D. César Cabañas el siguiente interesante articuln 
•sobre aigiinas prácticas perniciosas en el tratamiento 
de las hernias estranguladas:

aÁ pesar de ser hoy bien claras y delinidas las indi­
caciones en las hernias crurales é inguinales estran­
guladas, suele, sin ernbargn, recurrirse á remedios 
inútiles ó perjudiciales, como son, entre otros, las in­
yecciones subcutáneas de disoluciones de atropina 6 
de morfina alrededor del cuello hemiario, las enemas 
de cocimiento de tabaco, y los baños generales tem­
plados, dependiendo tan infundados procedimientos 
de la errónea manera de interpretar la patogenia de la 
estrangulación ó del escaso valor que é su conoci­
miento se da en el terreno clínico.

Conviene á mi propósito recordar concisa y pre­
viamente el criterio aceptable respecto de esta pato­
genia, los efectos fisiológicos de ¡os medios terapéuti­
cos mencionados, y decir también que no se explican 
todos los casos de estrangulación con cualquiera de las 
teorías que hacen estribar el mecanismo en las modi­
ficaciones exclusivas de los intestinos, de los anillos ó 
del cuello del saco, bastándome aducir, en prueba de 
este extremo, el hecho de observarse hernias estran­
guladas, unas, en las que nada se puede imputar á los 
intestinos cuando en ellas no se encuentran compren­
didos 6 cuando, de estarlo, se los aprecia flácidos, sin 
lesiones 6 sólo pellizcados en un segmento de sus pa­
redes; otras, por ejemplo, las reducidas en masa, en 
que a! carecer de relaciones con los anillos, á ellos no 
es achacable la continuación del proceso patológico; 
y, por último, otras, las del ciego, que por faltarlas 
saco, ningún papel cabe atribuirle.

Para formar juicio exacto del expresado mecanis­
mo en general, es necesario prescindir de teorías ex­
clusivas y considerar que es el fenómeno un acto com­
plejo, á cuya proilucción concurren las perturbaciones 
viscerales y las de los anillos, cuello del saco, etc., in- 
lluyéndose reciprocamente, aunque con variable natu­
raleza, puesto que unas veces radican en ios anillos los 
irastornos iniciales, permanentes y de verdadera acti­
vidad, y en las visceras los secundarios y pasivos, y en 
otras ocasiones sucede lo contrario.

La mayoría de ios terapeutas entienden que la atro­
pina y la nicotina, en las dosis usadas de ordinario, 
aumentan la excitabilidad de la fibra muscular lisa; 
que la morfina la paraliza ó aumenta su excitabilidad, 
pues sus efectos son variables, y que los baños genera­
les templados relajan la fibra muscular voluntaria, au­
mentan la excitabilidad de la lisa, disminuyen la to­
nalidad funcional y son debilitantes.

Consignadas estas ideas, supóngase la existencia 
de hernias estranguladas por los anillos, cuello ó cue­
llos del saco, bridas epiploicas, adherencias de los in­
testinos entre si ó al saco, posiciones anormales del 
testículo, orificios accidentales por rasgadura del saco, 
epiploon y ligamento de Giinbernat ó fa s c ia  eribifor- 
mi8, 6 en fin, por cualquiera de los variadísimos me­

canismos en los que las perturbaciones viscerales son 
efecto de la estrangulación, por más que ésta se acen­
túe con motivo de aquéllas; y en semejantes circuns­
tancias, preciso es conceder que de nada serviría re­
lajar unos músciiius, ni aumentar la excitabilidad de 
otros con los baños, la morfina, atropina 6 nicotina, al 
no intervenir la fibra muscular como causa primordial 
é indispensable de los supuestos mecanismos.

Cuando la estrangulación sea debida á trastorno!? 
de las visceras, liabrá casos, ios consecutivos á que la 
tracción elástica del mesenterio ocluya sobre ol anillo 
los dos extremos del asa intestinul, por formarse una 
cuña mescntérica, ó pliegues á manera de válvulas, al 
faltar el paralelismo de las paredes intestinales, sobre 
los que tampoco ejercerán influencia las prácticas re­
feridas por idénticas razones que antes Habrá otros 
casos originados por tumefacción congestiva 6 infla­
matoria, en los cuales ¡a atropinay nicotina, en virtud 
de su acción vaso dilatadora, serán contraproducentes 
por ser aumentado el volumen de las visceras con la 
mayor repleción sanguínea.

De obedecer el proceso patológico á la falla de re­
lación entre la distensión y contractilidad del intesti­
no, ó á una enérgica y espasmódica contracción del 
tramo que está por encima del herniado, merced á la 
que en este último sean impulsados gran cantidad de 
materiales que le dilaten y sea comprimido contra el 
anillo el extremo eferente del asa por el otro dilatado 
ó por brusca curvadura, es indudable que entonces la 
atropina, nicotina y lodo lo que cause modificaciones 
en la fibra muscular lisa, las acarreará á la par en el 
mecanismo de la estrangulación No atreviéndome á 
emitir juicio categórico acerca de si serán favorables 
6 adversas estas modificaciones, por constituir el asun­
to un intrincado problema terapéutico, manifestaré, 
sin embargo, que las estimo perjudiciales, porque de 
aumentar la energía contráctil del intestino dilatado 
en menor escala que la ’del que por encima está en 
condiciones normales, en aquél serán impulsados ios 
materiales con mayor fuerza, y por lo mismo crecerá 
el grado de la estrangulación Algunos cirujanos di­
cen en sus obras que pueden conseguiise beneficios 
procediendo de esta suerte; mas sus aseveraciones 
quizá® nacieron de haberlas copiado de otros libros sin 
someterlas á comprobación, ó quizás hayan surgido 
do confundir estrangulaciones con atascamientos ó 
causa de pereza intestinal, muy frecuentes en ios vie­
jos, yen los que es lógico esperar útiles resultados 
con ei aumento de la excitabilidad de la fibra lisa.

Rn alisoluto, nadie puede afirmar sean los agentes 
terapéuticos aiinra estudiados incapaces de prestar 
buenos servicios en estrangulaciones por raros y es­
peciales mecanismos: pero dando por cierto que estos 
mecanismos existan y que se sepa en qué consisten, 
¿son iliagnosticalílesf t'lpino que no, y también creo que 
si por suponer eficaces á los repetidos agentes en ex- 
co¡icionales y desconocidas ocasiones, los aplicamos 
en todas, aparte de la ilógica manera de deducir, 
mientras son ensayados se píenle e! tiempo y la opor­
tunidad de acudir á intervenciones verdaderamente 
curativas.

Además, introducir los medicamentos en el tejido 
celular subcutáneo alrededor del cuello hemiario es 
ana torpeza imperdonable, puesto que no buscándose 
de ellos la acción tópica, sino los efectos que, después 
ilc alisorbidos, li iti de desarrollar por intermedio del
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sistema, nervioso, es para el objeto igual poner las in­
yecciones en cualquier parte del cuerpo; y de practi­
carlas en territorio donde probablemente habré, des­
pués necesidad de operar, si sucede lo que no siempre 
es evitable, por más que ocurra pocas veces, que cual­
quiera de Ibs inyecciones dé lugar á procesos sépticos, 
la operación será asi complicada y convertida en 
grave.

Tan arraigada y recomendada está la costumbre 
de los baños, que estiniarla incumplido mi propósito 
si dejara de insistir en lo inútil y pernicioso de tal 
práctica. Uesde'el momento que se sabe que ningún 
papel representan los músculos estriados en el meca­
nismo de la estrangulación, claro es que las acciones 
ejercidas sobre ellos resultarían sólo inocentes, si no 
fuera porque los baños, al restar energías al sujelo, 
favorecen la presentación del colapso ó le acentúan 
cuando se hubiera presentado, y con mayor certeza de 
prolongarlos hasta causar el sincope, según aconsejan 
varios autores.

En realidad, los baños se preconizan especialmen­
te para facilitar la taxis; pero concediendo ahora lo 
que ni es exacto ni me importa conceder, que una her­
nia'deje siempre de ser estrangulada por haber sido 
reducida; y admitiendo que la contracción de los 
músculos de las paredes abdominales oponga obstácu­
los en la taxis, será de todas suertes grave impruden­
cia tratar de vencerlos por un medio que, cual los ba­
ños, expone al peligro prediclio, pudiéndose conseguir 
sin riesgo alguno igual resultado con la posición ade­
cuada del enfermo, y mejor todavía con la anestesia 
general que, además de relajar los músculos en el gra­
do que convenga, ofrece la ventaja, al no ser obtenida 
la reducción, de colocar al sujeto en con<lición de que , 
se le iiracliqiie inmediatamente la queloiomia, opera- ; 
cíón que constituye el único tratamiento racional en 
la mayor parle de los casos, y gracias á la que, ejecu­
tada con oporluiiiJad, podemos lioy considerar la es­
trangulación lierniaria como un accidente de levísimo 
pronóstico vital.»

H
Nuestros conocimientos sobre la composición quí­

mica del organismo, considerado en su conjunto, están 
reducidos casi exclusivanienle — dice el Sr. Hugou- 
iienq, catedrático de la Facultad de Medicina de Lyon, 
á quien qe debe este articulo— á datos cualitativos 
Tenemos escasas nociones acerca de la proporción de 
las diversas especies químicas, orgánicas 6 minerales, 
que contiene el cuerpo humano en los diferentes pe­
riodos de la vida Evaluaciones precisas como__ias que 
se han hecho en algunos animales de pequeña talla, 
tendrían en el hombre gran interés.

Esto es lo que ha determinado al autor á empren­
der una serie de investigaciones sobre la composición 
mineral del feto y del recién nacido. Kn este articulo 
se limila á dar á conocer loe resultados relativos al 
conjunto de sustancias minerales y á una de las más 
importantes, el hierro.

Los sujetos eran incinerados en un gran horno de 
muda, construido exprofeso y que permitía recoger sin 
pérdida la totalidad de las cenizas, que se pesaba in­
mediatamente.

Se dosificaba el liierro por el método siguiente, ope­
rando sobre 5 á 8 gramos de cenizas. Disueltas en el 
ácido clorhídrico, se separaba la cal en estado de sul­

fato, en presencia del alcohol. Se eliminaha los fosfa­
tos por la mixtura magnésica y se mantenía en solu­
ción el hierro á beneficio de un gran exceso de ácido 
cítrico íde dO á 80 gramos); dcs|iués se precipitaba el 
licor por el sulfuro amónico, á cubierto del aire. El 
sulfuro de hierro, recogido con las precaucinnes habi­
tuales, se transformaba, iinr úliimo, en peróxido y se 
pesaba en este esfadn.

Los reactivos estaban cuidadosamente purificados 
y se tenía la seguridad de que ni el sulfato de cal ni el 
fosfato amónico-magnésico arrastraban cantidades 
sensibles de hierro.

He aquí los resultados obtenidos:

I l’csii
EDAD OEL FETO sox,..,

A'íMtf.

1  I  F o 2 ( > 3
f e s - )  ------------------ -

I do I iirgamí-
I  Ir!* I  mo total.

Gramo.’ . ! Gramo’ .

]‘ur 1011
(lucunizRH

4 1 meses.. . .
5 — . . . .
7 — . . . .
5 á 5 i meses
5 S meses. -. •
6 meses... - 
De término. . 
De término .

0,522
0,570
0,800
U15
1.285
1,105
2,720
3.300

14.0024
18,7154
18,3572
28,0743
32.0780
30,7705
96,7550

100,1030

0,000
0,001
0.073-0.100
8,120
0.119
0,383
0,421

0,432
0,327
0,400
0,378
0,383
0,387
0,390
0,397

De este cuadro puede deducirse lo siguiente;
1. ‘* La fijación de los elementos minerales por el 

embrión nn se verifica con la misma intensidad en to­
dos los periodos del embarazo; es poco marcada al 
principio, muy activa al final.

2. ° En el curso de los tres últimos meses, el peso 
en globo de las sales fijadas por el feto es aproxima­
damente dos veces mayor que durante los seis prime­
ros meses de la gestación.

3. ° En el momento del nacimiento, el niño, de peso 
normal, ha sustraído a! organismo materno un peso . 
total de 100 gramos de sales minerales.

4 " En este total el hierro no está representado 
más que por 0,421 gramos de peróxido Fe’O’, ó sea 
0,294 de hierro metálico.

5." La fijación del hierro obedece á las mismas le­
yes que el conjunto del esqueleto mineral; durante los 
tres últimos meses del embarazo, el feto fija por lo me­
nos dos veces más liierro que había lijado anterior­
mente.

0 " En resumen, las pérdidas de sales minerales y 
de hierro en particular sufridas por el organismo ma­
terno en beneficio del embrión, se verifican sobre todo, 
y para los dos tercios cuando menos de la expoliación 
total, durante los tres últimos meses del embarazo.

Se puede creer que esta fijación, casi restringida en 
las últimas semanas, no es extraña á la patogenia de 
los trastornos de la nutrición que frecuentemente com­
plican el final del embarazo, y quizás, durante este pe­
riodo, no serla inútil exagerar la alimentación mineral 
no administrando compuestos químicos, casi sin ac­
ción, sino eligiendo juiciosamente alimentos ricos en 
hierro, fósforo y cal.

Román TERRES.

-  —
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S e c c i ó n  O f i c i a l .
M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L  

Anuncio de Ingreao-
1>. Pedro Fernández Murillo, profesor <le Medicina, 

residente en Lernia (Burgos), solicita su ingreso en el 
Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de laSocieilncl 
y á los efectos del Reglamento.

Madrid, 3 de Mayo de 189Í). — El secretario gei¡-.- 
ral, Marín y Sancho. 1

U. Salvador Peña y Gálvez, abogado, solicita su in­
greso en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento ile la Sociedad 
y áloseíectos reglamen'aiios.

Madrid, 8 de Mayo de 1899.— Rl secretario general, 
Marín y Sancho. 2

C o n s u l t o r i o .
PIIEGUNT.\

790 ¿Puede rescindirse un contrato hecho y firma­
do por ocho años de este vecindario y el que suscribe, 
por más que no se ajuste al reglamento vigente de par­
tidos, pues se ha incluido en dicho contrato la Bene­
ficencia? He cobrado cuatro años, y la antevíspera de 
terminar éstos ful llamado para rebajarme la cuarta 
parte de lo estipulado, lo cual no acepté - Ha transcu­
rrido mes y medio y he visitado á los enfermo.s que me 
han llamado. ¿Qué debo hacer? En caso que aceptara 
yo la anulación del contrato, ¿podré cobrar las visitas 
que durante mes y medio llevo hechas?

RESPUESTA
799. El reglamento vigente de partidos no autoriza 

los contratos de Beneficencia por más de cuatro años; 
pero no impide que los vecinos se contraten por el 
tiempo que quieran. En su consecuencia, el contrato 
de titular ha terminado; poro o! de los vecinos no te r­
mina, en concepto nur stro, hasta dentro de otros cuatro 
años. De anularse el contrato, debe cobrar á prorrateo 
lo que le corresponde por las visitas.

G a c e t a  de la s a l u d  p ú b l ic a .
lÜHlndo Hftniinrio de ílladrid.

Altura barométrica máxima, 710,Ü5; mínima, 690,64; 
temperatura máxima, 26'',3; mínima, 6'',2; vientos do­
minantes, SO., E. y O.

En la anterior semana han continuado presentán­
dose, en número no escaso, las enfermedades catarra­
les torácicas y abdomiriales. Las bronquitis, las fa­
ringitis y anginas tonsilare^ y las angiocoiitis, han 
dominado en la escena morbosa. Igualmente se han 
lireseniado intermitentes de tipo variado, y manifesta­
ciones reumáticas, arlriiicasy musculares.

En los niños continúa cebán.lose el sarampión y la 
escarlatina, y se ha observado también en ellos mayor 
número de casos de .viruela que en la semana anterior

C r ó n i c a .

I*eriiiiitn. — El Corsejo de Irstrucdún Púhliea ha 
informado favnratilemente la permuta solicitada por 
los catedráticos de >íeiliciníi de Barcelona y Valencia, 
D. Enrique LópezSanclio y D. Alejandro Planellas. Las 
circunstancias eXcepeionáles de e-̂ te caso aconsejaron 
resolverlo favorablemente, aiintpin no estén las asigna- 
lunis que explican estrictamente dentro del cuadro de 
analogías.

Huevo cntodrálieo de lindrid. - Para hi vacante 
de la cátedra de Mineralogía y Zoología aplicadas á la

Farmacia de la Facultad de Farmacia de la Universidad 
Central, anunciada á traslación, ha sido propuesto, en 
primer lugar, por el Consejo de Instrucción Pública, 
D. Germán Cerezo Salvador, que desempeña la misma 
asignatura en Barcelona.

Oii-o Siiploiuoiit». — Se ha puesto á la venta el Dé- 
ciinnnoveiio -Suplemento á la OJleina de Farmacia, que 
bajo ladirección del ilustrado'catedrátieo D. Joaquín 
Olmedilla y del ilustre químico D. Filiberlo Soria pu- 
lilica la casa eilitona! de los Sres. Bainv-Bailliére é 
Hijos.

Por ei creciente favor que los señores farmacéuti­
cos vienen dispensando á esta obra ilurante e! gran iiú- 
niero de años que se está publicando eremos inútil 
ninguna alabanza, pues hace tiempo que su mérito es 
reconocido por todos; así que nos limitaremos á decir 
que el tomo actual contiene, entre otras materias, en­
sayos sobre gran número de sustancias usuales por 
procedimientos nuevos y exactísimos, formas distintas 
de los medicamentos últimamente usados en Terapéu­
tica, detalles sobre análisis y conservación de sustan­
cias, composición do extractos tie carne, etc.; profu­
sión de fórmulas y elección de las mismas, haciendo 
un verdadero estudio de las que tienen fundamento de 
perpetuidad y visos de verdadero progreso.

La parte legislativa contiene disposiciones de inte­
rés para la clase profesional, y, por último, diremos 
que contiene innumerables datos sobre la pureza de las 
sustancias, análisis biológicos, etc., ote , todo ello tra­
tado con acierto y método para evitar confusiones.

H'iievoK profesores ile (iininiistiea. — El Consejo 
de Instrucción pública ha propue-sto, como consecuen­
cia del último concurso, los siguientes profesores de 
Gimnástica de los Institutos:

Santiago, D. Francisco López Ferreira; Valencia, 
n, Adolfo Kernández Vega; Albacete, D. Ensebio Fe- 
rrer y Mitaynn; Alicante, D José Muñoz Goneis; Al­
mería, D. Manuel PereaGarcía; Badajoz, D JoséSam- 
pérez y .Arroyo; Burgos, I). Pedro Gómez ¿arcedo; 
Cabra, D. Isidoro Quadras y Cubero; Canarias, D. Se­
rafín Teniado; Ciudad-Real, D. Ignacio Madrigal Moya; 
Gerona, D Ramón Balmes Masot; Huesca. D. Joaquín 
Mourás; Hiielva, D. Enrique Crespo; Jerez de la Fron­
tera, D. Salvador Hormaechea; Lérida, D Alfredo 
Samper y Fnrrón; Lugo, D. Francisco Aznar Cabanas: 
Orense. l> Joaquín Núñezde.Couto; Palencia, D. An­
gel Junco Polanco; Pamplona, D Quintín S. Martínez 
Alcaterena; Pontevedra, D Alitio Pontanau; Toledo, 
n. Da\id Ferrer y Valdés; Zamora, D. Jaime Garda 
Alsina; Baeza, U Mariano González Coterán; Gijón, 
I). Erne.slo Molina González; Figueras, D. Luis María 
Loroz; Mdhón. n. Anselmo Sánchez; Reus, D, Juan Ma- 
griña Baniis; Tapia, D. Eugenio Pérez Sebredo.

Colegio de HIédieoK de Logroño. — Con gusto 
llega á nuestro conocimiento que hasta ahora, de los 20 
médicos que hay en la capital, se han colegiado ya 15, 
y de los 162 de la provincia van ya colegiados 105.

H'iietoN periódicos — Han cometizado á ver la luz: 
f ií  Siilamnnca, el Boletín del Colegio de Módicos, re­
vista rnenetml, de la (|ue es director el Sr Argenta; en 
Arévalc) lie la Sierra \Soria), EL Praeiieunte Español, 
dirigido por los Sres. (M'iate López y Díaz Domínguez, 
yen Madrid, el Diaria Médico-Farmacéutico, del que 
es director—según B L. M, que tenemos á la vista — 
el Sr. Go'nzáloz del Valle.

Deseamos á los tres larga y próspera vida.
4iiiiTrn á lo.î  luieroUios. — El presidente de las ofi­

cinas de Sanidad de Nueva York, convencido de que 
los aparatos telefónicos son agentes de transmisión de 
las enfermedades contagiosas, ha ordenado la inspec­
ción bacteriológica de los teléfono.s públicos. Los ins­
pectores deberán limpiar y frotar las placas y los re­
ceptores con uata y enviar ésta al laboratorio de Bac­
teriología.

Si este reconocimiento da resultados que revelen la 
presencia de organismos patógenos en los teléfonos, se 
' ii'denará que las Coin|)añias hagan diariamente la des­
infección de los aparatos.

Ayuntamiento de Madrid
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U a c a n t e s .
En esta seooión aparecen todas las vacantbb de qne oftoial d 

ofioiosamonte tenemos notiola, y  no hay periddíoo que de ellas dé 
onenta antea qne nosotros. Loa oomprofesores y  ios aloaldes tienen 
abierta esta aeeoión y  la  de E stafeta  DB pabtidOS para onantas 
Qotioias sean eustoeos en enyiamos.

La de médioo titular — por retirarse de la profe­
sión — de Medrano (Logroño). Dotada con el sueldo 
anual de 200 pesetas, satisfechas por trimestres vencidos 
del presupuesto rauoiclpal, por la asistencia de 1 á 5 fa­
milias pobres. Además el agraciado recibirá en el mes 
de Septiembre de cada año, de una comisión de familias 
pudientes, IfíO fanegas de trigo de huena calidad El 
pueblo tiene 100 vecinos, dista 15 kilómetros de la capi­
tal d’e provincia (Logroño), ocupa muy poco radio, po­
diendo hacerse la visita diaria en media hora, tiene ex- 
celeutes y abundantes aguas y ocupa uii panorama muy 
hermoso con carretera hasta el pueblo. Las solicitudes 
se presentarán en la Secretarla del Ayuntamiento eu el 
término de quince dias desde la inserción en E l SiftLO 
M é d ic o . .  ___  , ,

Medrano (Logroño), 18 de Mayo de 1899. — El alcal­
de, Pedro Cerrolaza

UNA PLAZA DE MÉDICO
Varios vecinos del inmediato pueblo de Moraleja de 

Enmedio (Madrid), darán 1.500 pesetas anuales, paga­
das por meses adelantados y casa, por la asistencia á 40 
familias. Las solicitudes se dirigirán hasta el 5 de Ju ­
nio á D. Lázaro Martin.

— La de médico titular — por defunción — de La
Cerollera (Teruel). Dotación 300 pesetas y 4 cahíces de 
trigo pagados anualmente con toda puntualidad por la 
titular é igualas. Solicitudes hasta el 9 de Junio al al­
calde D Cristóbal Bayod. > „  . j

__La de médico municipal de Alfoz (Lugo). Uotaaa
con 500 pesetas anuales por la asistencia á 100 familias 
pobres, sujetándose á las condiciones expresadas en el 
reglamento de partidos médicos vigente.  ̂ Solicitudes 
hasta el 30 del corriente al alcalde D. Ramón García.

— La de médico titular — por estar servida interina­
mente — de Vega de Villalobos (Zamora). Dotada con el 
sueldo anual de 500 pesetas llagadas por trimestres ven- 
cidos del presupuesto municipal por la asistencia á o ta- 
milias pobres, piidieiido hacer igualas con los veoirios 
pudientis. Solicitudes hasta eJ 10 de Junio al alcalde 
D. Alejandro Paino. - n ui

-L a  de médioo cirujano --por defunción — de FueDla 
de Sauabria (Zamora). Hab, 1.265. Dotada con el suel • 
do anual de 999 pesetas por la asistencia á 124 tamihas 
pobres, siu perjuicio de lo que puedan reportarle las 
Igualas con el resto del vecindario. Solicitudes hasta el 
6 de Junio al alcalde D Manuel Mesulelo._

— La de médico cirujano — por defunción — de Itra­
bo (Granada), partido de Motril Hab. 2.877. Dotaoi^ 
995 pesetas por la asiatencia á las familias pobres y 500 
pesetas más por subvención para los casos extraordíoa- 
ríos, sin perjuicio de lo que puedan reportarle las igua- 
las con los demás vecinos. Solicitudes hasta el 3 de Ju- 
nlo al alcalde D. Rogelio Rico.

— La de médioo titular de Alamedilla (Salamanca).
Dotada con el sueldo anual de 500 pesetas por la asisten­
cia á 25 familias pobres, pagadas de los fondos munioi- 
pales por trimestres vencidos, pudieudo contratar parti­
cularmente con los 140 vecinos pudientes de dicho pue­
blo, y con los de los agregados de las dehesas de la Mo­
heda y Talaya. Solicitudes hasta el 25 del corriente al 
alcalde D. José Cardoso. _

_La de médico municipal de Perilla de Castro (Za­
mora). Dotada con el sueldo anual de 200 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos, del presupuesto de esta lo­
calidad, por la asistencia á 6 familias pobres que el 
Ayuntamiento designe, pudiendo e! agraciado contratar 
con los demás vecinos no pobres, asi como con loa de loa
Kueblos de San Pedro y Navianos, qne distan unos 3 ki* 

imetros de este pueblo y en junto podrán producir unas 
200 fanegas de trigo. Solicitudes hasta el 15 de Junio al 
alcalde D. Liborlo López.

— La de médico titular de Bonilla de la Sierra (Avi­
la). Dotada con el sueldo anual de 500 pesetas, pagadas 
del fondo municipal por trimestres vencidos, por la asis­
tencia á 50 vecinos clasificados pobres de los de esta lo­

calidad y los servicios á niños expósitos y pobres tran­
seúntes. según el vigente reglamento de Beneficencia. 
El agraciado queda facultado pava hacer contratos par­
ticulares con los vecinos pudiontis, que asciende á una 
suma regalar con la que el facultativo puede vivir de­
sahogadamente- También quedará Ubre de contribuir en 
los repartos de consumos y otros análogos que se recau­
den en este Municipio, como bonificación á sus servi­
cios Solicitudes hasta el 11 do Junio al alcalde D. Juan 
Francisco Jiménez. ,

— La de médico cirujano—por renuncia — de Lerin-
dote (Toledo), partido de Ton ijos. Hab. 1.445. Dotación 
500 pesetas por la a.sisiencia á G9 familias pobres, 
diendo el facultativo recaudar por igualas unas 2.6UO 
pesetas más. Solicitudes al alcalde D. Juan Irancisco
S. Rivera. • s_La de médioo cirujano de Navaleuo ,^Sona), parti­
do de Burgo de Osraa. Hab. 443. DoUción 100 pesetas 
anuales por la asistencia á las familias pobres de la lo­
calidad, pudiendo concortar igualas con los demás veci­
nos. Solicitudes hasta el 3 de Junio al alcalde D. Leonar­
do Andrés- . , ,— La de farmacéutico de Vegamián (León), partirto 
de Riaño. Hab. 1 304. Dotación 25 pesetas por el sumi­
nistro do medicamentos á las familias pobres de la loca­
lidad, quedando on libertad de concertar igualas con el 
resto de los vecinos. Solicitudes hasta el 28 del comente 
al alcalde D. Felipe Fernández.

— La de farmacéutico -\por terminar el contrato el
1.0 de Ju lio_de Cubo de Don Sancho (Salamanca) Do­
tación 50 pesetas anuales pagadas por trimestres venci­
do» del presupuesto municipal por el suministro de me­
dicamentos á loa enfermos pobres y transeúntes. Solici­
tudes hasta el U  de Junio al alcalde D. Francisco Va­
quero. ,— La de médico cirujano —por renuncia— de Uvue- 
los (Toledo), partido de Ocaña. Hab. 543 Dotación 999 
pesetas por la asistencia á las familias pobres de la lo­
calidad. Las igualas con los demás vecinos (120) ascen­
derán á una cantidad análoga, que se cobra por men­
sualidades. Solicitudes hasta el 3l del comente al alcal­
de D. Ensebio Hontaiba.

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

Tónico nervioso. 
Tónico muscular. 
Tónico cardíaco.

Fanrmcia del Dr. Busto, Montera, 11, Madrid-

C R E O S O m  I La Emul­
sión Busto,

eficacísima en el tratamiento de la liiberciilo^ls, es la 
forma farmacéutica más raciona! del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectamente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de división grande, y es de soIiop 
muy asrndnblc Contiene 25 centigramos decreosotal 
por cucharada de caté. Monlern, I I ,  íapoiaola.

e f e r v e s c e n t e  d e  « ó p r U  l . c ó i i .  E l
_________ __ mejor lóniro y rccoiisliliiyeiile
general á base de ícllcepo-fo»falos «le cal, lilerro v
Lola solubles Gravina, 11, y principales farmacias.

B i f o r in a

SOLUCIÓN BENEDICTO
de gllcero-fosf& to de ca l con CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, mipotencia. 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrotulis- 
mo, etc. Frasco, « ,5 0  pesólas. Depósito: 1-armacia 
del Dr. Benedicto, San Berusrdo. 41, Madrid y princi­
pales farmacias.

’ STAHI.RCIMIP.NTO TIPOGRÁFICO DE B. TEODORO
ArerATO toa y Bond# de VAlenrlA.S. 
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EL SIGLO MÉDICO
S» publica 

Igdot lo i domlngof.

B O L E T IN D E  M E D IC IN A  G A C E T A  M E D IC A
T

G E NI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  r
Publica una Biblioteca 

(umamenle econdmlea-

Psriódico de Medicina, Cirugía y Parniacia cansagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
PU K D A D O EB S:

Sbks. DELGRAS, EáUULAil. MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
MRBOTOB: >  ------ t

Prado* da auecrljnldn de la BIBLIOTECAPractaa da luscri^u lón da E l SIGLO 
U A bK iil: 3  peeeuur (riiuaiam . 

PKÜVlNCIAs: 4  poaetaa triioafitra,
8  aemaatie, y 16  al afio. 

KXTRANJEBO ;  C LTBA BA R: 8 0  ptaa.

O. mATIAS NIETO S E R R A N O
MARQUÉS DE GUADALERZAS 

EKDACTOEES:

BSPaS a : 1 6  paaetaa al afio. 
qo6 pueden pagarse en tres vecee 

EXTRANJERO y ULTRAMAR̂  2 0  ptae.

D. RAMON SKRHET. —  I). CARLOS MARÍA CORTEZO. -  [). ÁNGEL PULIDO

^ o
II

a-
K %

OR GOTA
REUMATISMOS

E s p e c íf ic o  p ro b a d o  d e  la  G O T A  y R E U M A T I S M O S ,  c a lm a  lo s  d o lo r e s  lo s  
m a s  fu e r te s . A c c ió n  p ro n ta  y s e g u r a  e n  to d o s  1"S p e r io d o s  d e l a c c e s o .

V E N T A  ^ O B
r. COUAR « HIJO, aa Rúa Salat-ClBuda. PARIS 

MENOH. — EN T O D A S  UAS FA R M A C IA S  V O B O a U E B IA S

S I

lu
h m a i i f u  eeaecaa lu

' ' P I L D O R A S '
_ PML IbOOTOA -

'DEHAUT'
D B  3PAJUB

'ao tlfu bean  en  p u rg a rse , c u so d o lo l 
oecesitao . IVo tem en e l asco  n i e i l  
caD sancio .porgu e, c o n tra  lo g u e so -l 
cede con io s  demás purgantes, e s te ! 
no ob ra  b ien  sin o  cuando se to o ia l 
coabuenaealJmen osybebibasfor-I 
tífícantes, cu al e l vino, el café, el té .l
Cada cu a i e s c o o e ,p a ra p u r g a rs e ,ia l 
bora jr ia  c o r n i l  g u am as ie  co n F ie*! 
□en, segú n  sus ocu p acioo es.C o 'oo I 
el cau san cio g u e la p u r g J  o c a s io n a l 
queda com p letam en te anuladof 

lor el efecto de ¡a buena a b '-i 
mentación empleada, uno s e j  
' .decide / écü m en tee v o lv e r í^  

e m p e ta r  cu an tas veoe^
^ ¿mea necesario. '

GARGANTA
voz y  B O C A

IP A S T IL L A S oeO E T H A N I
J H«com«Ddada< coolra lot MAles de la l  
I uargants, EeXtlnoioDea de la  V os | 
llnUamaolODee de la Boca, Electos 
IpemioioBOB del Merourio. Irltaokoa 

produce el Tabaoo, j  ipecininDQtel 
lA Joi bar» PaEDlCADOHES. ABOGA-1 
|DOB. P R 0 F E S 0 K E 8  y  CANTORES I 
ip irt facilitar U exntcion de ia  to a  [ 

ún 9t rotulo o Ifrmi áo AdN. DSTHAB, | 
Férmáoouttoo en Fi/lt8,

N I J N _ G I C | S La SOCIETE

« p i i W I i l i H  " t S I t i c t
I ' t  <61, niB Gaumartin. P arlt\ de que ea 
I f l **'• toretla, et la snoarada EX- 

CLUSlVAHENtE da raolblr loa anunolot a i- 
uan|iroa a r i  a to  euIídíBa

JARABE LAROZE" £ ?  TONICO, Anti-Nervioso
Prescrlpto con exllo por todos los médicos para combatir las Gaatritia, «a a -  
tratjtaa y  para regularizar todas las Amelones del Eatémago y  de los 
Inteatinoe.

JARABE LAROZE£HÍilODUROdePOTASIO
Es el cepeciüco mas seguro de lodos conlra las .tfercionea tnbereuloeaa 
los Canceren, los Beinnatietnom, las Miifcrm eiladee de la uiet  y los’ 
Aeeidenteu siJHiUcos» ^

tfe Cofttzn%
Har nj4t

tnar^aa con ^  ̂  ^  ^  ^

f t > r ^ ó n  loduros y  principalmente en las Affeeeiones del

- ióDUño HIERRO
enea  lea, Anem ia , Haquitiamo.

JARABE LAROZE E .| i:  lODURO de SODIO

JARABE LAROZF
£*erdtda9 blancaSt Dem oras

<¡9 C C f t a z á s  d é  / l a n n j i t

y  d *  Q v a s a i a  eoo

JARABE LAROZE SBB loouRO OE Estroncio
de Co t̂t/at 
de f̂ r̂4nft9
ama/*¿««coD BVWwaNV w m  ■ «■w a«w iV

a l/ e c c io n e s  cardiácaa, lieumatiamoa. A ng ina  del Pecho, Aetna, etc.

>Cas3 J.-P. LAROZE, FamaGentíoo, t, talle des Lloos-Saíot-PauU -  PARIS.

_ _ _ _ C J R N E ,  H IE R R O  y Q U IN A  _ _ _ _ _ _
El A U m e a to  mas íoitiflcante uaido a los T ó n ic o s  mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

CAMME, o i E R R *  y  « B a * . * !  Diez aftos do éxito continuado y  las aflrma- 
a o n e s  de ^ d aa  1 .s  em inencias médicas prouban uue esta asociación de la 
C a n te , el H ie rro  y  la Q u in o  conpUtuye el reparador mas eiiersico míe se  
conoce para cu rar: la Clorosis, la Animia, las Menstruaciones h'orcsas el 
A m jw S^m trttío  y  la Alteración de la Sanare, d  Haquitismo. Jas Atecetones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v in o  i 'e rru g in o o n  de A rouu es en erei to 
e l único que reúne lo lo lo que entona y  fortalece los oroanos ’reeularir»' ! 
coordena y  aumenta conslderabtómeme b s  fuerzas ó itif.iiide k la  sonoro i 
empobrecida y  decolorlda; e l rigor, la Coltñdicioh y  la  Stíergia vitat: '
formayor.m  P «rii,eneasad eJ. FERRÉ,FarmMOS.r.Richeliea, Sueesorde AROUD 

SB VENDE EN TODAA LAS FBINCIPAL&S BOTICAS

'«q

P E

« a

- . i

EXIJASE el m A rs  j
IS ItBI AROUD
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XEHOFORMO
(Tribrornofenato de bismuto.)

El mejor sustituto del iodoformo.
En las curas de cirugía operatoria, he­

ridas infectadas, abscesos, úlceras, chan­
cros, enfermedades de la piel (eczemas, 
eritemas, etc.). ,

Empleado con aceptación en las mejo­
res clínicas de España y del extranjero- 

Como antiséptico intestinal, se emplea 
para uso interno, con preferencia á los 
demás preparados de bismuto y otros anti­
sépticos intestinales.

El representante general en España, 
Gustavo Reder, Lope de Vega, 50 y 52; 
Madrid, remitirá gratuitamente muestras 
y publicaciones del Xcroform o á todos los 
señores médicos que se sirvan pedírselas.

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

I — TELEFONO 675  —
Eficaolsimas contra la anemia, clorosis, escrofiilismo 

y  vómitos de las embarazadas.
I Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y p ico n e s ; en la 

I albnmi niia. diátesis Arica y diabetes.
I Beoomendadas como agua de mesa, en las comidas, I por su acción tónica y excitante_, que despierta el ape- 
' tito y favorece las digestiones.

IBalones de'oxípno , -.«*“ “ “ 2 “ .?"». “_______, precio de 0,6é>pesetas
I los 30 litros. Sifones de agua oxigenada A 0 , t t 0 .  

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la 
noche.

A R S E N I C A L E S

LÉVICO
La comliinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.

Este medicamento natural, nuevo en Es­
paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmarcb, Biliroth, Kaposi, Eulenburg, 
Bokitanski, Liebreioh, Gerhardt, Guai- 
ta, etc , se emplea con gran éxito contra la 
anemia, los Iraslornos de la mcnslriia- 
ción, el linfatismo, paludisnio, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y dosis á que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Gus­
tavo R eder, Lope de Vega, 5C y 62, üla- 
drid, remitirá gratuicaiuente algunas bote­
llas y publicaciones de las aguas de Lévi» 
r«> á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

E  1

TE
Bajo la sencilla denominación de T é  e s p e c ia l ,  

la C o m p a ñ ía  C o lo n ia l  ha pueeto á la venta en 
suB dos estableciniientoR. Bitos c a lle  M a y o r ,  18, 
y  M o n t e r a ,  8 ,  un T é  n e g r o  s u p e r i o r ,  de 
finísimo aroma y esqnisito gusto, puesto en ele ­
g a n te s  c a j i t a s  c h in e s c a s  de metal, al módi­
co precio de u n a  p e s e ta  c a j i t a  de 00 gramos 
(quince tazas).

La C o m p a ñ ía  C o lo n ia l  expende además di­
ferentes clases de té s  n e g r o ,  v e r d e  y  m e z c la ,
desde 4 pesetas los 400 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón. — De venta en los estableeiroientos de la 
C o m p a ñ ía  C o lo n ia l ,  c a l le  M a y o r ,  18, y  
M o n t e r a ,  8 .

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
D E  B  O  3 í T - í í w  L  1 3

Utilísimas en todas las enfermedades de la boca y garganta.
Becomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ronquera, á los diftéricos, á los nerviosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición.— fVecto de ia coya, 2  pesetas.

T tn on u  prapandu paatlllaa da COGAiNA j  HENTOL, y  tambian da COCAINA, COOEINA y  MENTOL 
Depósito central: Qorguera, 17. farmacia B O H ftL D , Madrid.

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOl
Las propiedades terapéutio&s de estos 

dos medicamentos, las hace efíoaoea en 
todas las afecoiones de la  garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

MADRID *  BARCELON A  
FDBKTA DEL SOL, 6 T ASALTO, 62

«  3GGGG<>GGS<>G{5SGS< >GGGS<>GO

BIÓGENO
Jarabe de quina roja polifos- 

fatado. Eficaz contra la neuras­
tenia, raquitismo, osteomala­
cia, etc: Farmacia de P. Ca-
ruana, Federico Madrazo, 1,
Madrid. Precio, 6 pesetas

INDUSTRIA MEDICA LU CR ATIV A.* -Aparato I pn6umo*terápico Valeuzuela para 
la instalación de gabinetes de aerote- 

1 rapia y atmiatrla (ázoe, oxigeno, aire 
I comprimido, enrarecido, etc.), indis- 
1 pensable en todos los pueblos, hospl* 
¡ tales, etc., para el tratamiento de en- 
i fermoB de las vias respiratorias.

Dirigirse al autor, Valenauela, nú* 
¡ mero 6, Madrid.

A T L A S  D E  P A R T O S
POR EL

DOCTOR OSCAR SCHABFFER
CON 1 3 9  GRABADOS EN COLORES 
Precio en toda España, lO

las. Los pedidos á la Administrados 
de E l S olo Médico.

n r

4
M i

Ui
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= D 3  Medicación Estricninn-Fosfórea con a i_ _
TÓNICO NERVIOSO - CERA
Este preparado, que lia merecido la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de diatinjtuidoa médi- 
coe, está compueato de
tllpofosfltn da cal............0,05 granes.

—  da sasa........... 0,05 —
da quinina . . 0,01

bactat» de nani 0,02 gramas.
...................................... - . 0,002 -
Fasfore para..................  0,001 —

..........  —  -.-Hganesa..
Snlfatadeeitricnina. .

á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de cafó, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altamente recomendable en todas aquellas eníbrmedades que 
tienen indicada la medicación estricno-foafórea.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del T ó n i c o  
n e r v i o s o  en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermatorrea, hipocondría, espasmos muacularos, insomnio por ago­
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc.

Frnaeo, J  pcgelafi. — D epódto general: Farmacia de su autor, 
1. Uera, Pelayo, 6, Barcelona. —• Representante en M adrid: D. P Pas- 
cnal. Mayor, 23. 2 o—Madrid: Al por mayor, M. García, Capellanes, 1; 
Hernéndar Hermanos, Aduana, 8.—.íJÍ detall: Viuda de Somolinoe, In­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 86; Bnrreü Her­
manos, Puerta del Sol, 5; Coipel, Barquillo, 1 , y priucipaics farmacias.

SANTA T E ^  DE AVILA
AGUAS AZOADAS NATURALES

U n i c a s  en E s p a ñ a  p e  d e s p r e n d e n  n i t r ó g e n o  puro.
ESTACIÓN CLIMATOLÓGICA

Según el infonae ofioial, psiline S a n ia  T e r e s a  c i r c u n s i a n c i a s  
c l im a t o ló g ic a s  e s p e c ia le s  p a r a  s a n a t o r i o  de  t u b e r c u lo ­
sos. L a ncoión de este olima y de lae inhalaoionea del nitrógeno prodnee tan oom- 
probados resaltados en los c a t a r r o s  de  la s  v ia s  r e s p i r a t o r i a s  y  en 
los primeros periodos de la  t u b e r c u lo s is  c r ó n i c a  de l p u lm ó n .

Se tra ta n  oon notable éxito en esta localidad balnearia  los c a t a r r o s  c r ó ­
n ic o s  de  la s  v i a s  d ig e s t iv a s  y u r i n a r i a s ,  c a t a r r o  lifó ge n o  
y todos loa eetadoA onya oaraoteristica  sea la debilidad g en eral y decadencia orgánl* 
oa: c lo r o - a n e m i a ,  ü n f a i i s m o ,  ato.

Excelente eeirvioio de fonda —  Mesas francesa y  española. — Musas particulares.
Parqne de reoreo. —  Capilla. — Teléfono. —  En el inmediato ¡meblo de Martihe- 

iTero, A nn kilómetro, hay casas diapnestas para los enfermos que pretieran viWr 
por oneitia propia.

Itinbrabio: Estación de Avila.— Coches A la llegada de los trenes, qne en treinta 
minatos llegan al Balneario.

T e m p o r a d a  o f i c i a l :  f.o d e  J u n i o  á  3 0  d e  S e p t i e m b r e .
Pídase la Guia del Balneario al Administrador, Balneario de Santa Teresa, Avila.

BORICINA
DE T Ó PRE3 MUÑOZ

ANTISÉPTICO Y DESINFECTANTE
Superior al ácido bórico y al borato de sosa; más soluble en 

filo y en caliente, y más eficaa como preservativo y'curativo 
de las enfermedades de las mucosas y de la piel.

Se emplea contra los males de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz y otras.

San Bartolomé, 7, esquina á San Marcos, y principales farmacias.

E x actís im as observaciones k a n  d e­
m ostrado que, de todos los antisépticos 
conocidos que se destinan  á  la v a r  la  
boca, el Odol es el único absoluta­
mente inócuo (Deutsche Medicinal- 
seitung, 1894, núm. 49 , y  e l  solo que 
tiene la  a c c i ó n  más duradera  
p ara  impedir la  putrefacción.
Los artículos oientiñeos y extraotos de ia  li 
teratura referente á  ¿I, serán remitidos por

l i lk r  Hsfsiaii(i$, Bí^cÉna (ü»t« iop«tudem). '

P O L V O
Aníiséptico-laxante

-  I
DE

MEDINA
Cura el estre­

ñimiento, es tónico 
y antibilíoso.

3 PTAS, CAJA

BE MEDII
Serrano, 36.

M A . r > R . i r >

L m M m r g ju íit m
B I T  X u O B C X X B S

anri&i iosa,antiherpética,antie8crofulosa, 
antip>.rasitaria, antisi^U ica y  en alto 

grado reconsUtuyente.
Según L A  P E R L A  D E  SAN  

GAP LOS, Dr. D. Rafael Martines Moli­
na, c >n esta agna se obtiene

Z e Salud á dom ieilio,
hJp el último afio se han vendido

If s óB 2.000.000 iiB pargas
La clínica ea la gran piedra de toque 

en 1 IB ^nas minerales, y éata cuenta 
5 0  IÑOS DE USO G EN ERA L Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades qne ezpreaa la 
etiqueta y hoja clínica.

D >póslto central, Jardines, 15, 
baj> ’ derecha, y ee vende también en 
todaslaa farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran  Esta- 
ble( Imlento de Baños estar abierto 
del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres m 'sas, comodidadee y bara­
tura,

DROGUERIA Y FARMACIA D E  L O S  H IJO S  D E  C A R L O S  U L Z U R R U N
♦ ♦ ♦ ♦ ESPARTEROS, O ♦ ♦ ♦ ♦
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A N T I S E P S I A  DELAT. M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

D e a í a í e e t a n t e ,  l U í c r o b i o j d a ,  C i o a i r i a a a t »
m  T O X IC A , NI C A U S T IC A , NI IR B IT A N T e

Cnfermedaoes d e  los OJOS, de las OREJAS, de la  HARtZ, de la  LAMHQE, 
de tas ¥ i a s  U rinarias , Ginecología. U lceras, Quemaduras, Heridas.

L a  BORICINA s e  em p lea en  Polvo ó  en  S o lu d 6 n .
De p o s it o  o b k e b a l  : B u e e D io  b b b ¿ b ,  calle del Brueh. n o ,  Bifciiena.

V KN UAA PniNO^PAbAA rAMMAOlA»

SOLUCION PAUTAUBERGE
a l  C i O n H i O R O - m f A T O  G A L  C R £ O S O T A D O

blon tolerada. eaCA aoluc^oo permita $oU le larga duración del IMor Blon toiaraaa. eaca aoiuqoi] permne $oia la larga auracion oe< 
uatamiento y ea oompietemenCa absorbida. copdtclODaa oacaaoriaB

tiara obtener resultados duraderos, i l̂ectoa bueooa y  rápidos aobra 
as vlaa digastl7ds, al astado gao eral y las. lealooaa le cale e en

lae T U B E R C U L O S I S ,
U i  A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O - P U L M O N A R E S ,  1 

u i  E S C R Ó F U L A S ,  el R A Q U I T I S M O .
l^»UTflU3^GE^í^ul!iCiMf^íRI3jonnfÍD|j^?srajjeeKsnan^^mérici. |

AM.-ÍTo®' tolere*®'

p o o

ido
ble» '

ÓVULOS CHAUMEL
souQií:Ssá

'CHfcM suposir,
L A P I C E S  Y  b u j í a s  C H A U M E L

OPIOS

SUPOSITORIOS CHAUMEL

CAPSULAS SAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l ANTIBLENORRAGICO
m á s  e fic a z

en todos los periodos de la enfermedad.

mC O J
Ausencia de eructos ó de náuseas; 

tolerancia perfecta de las vías digestivas. 
Dósis : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

Exíjanse la F ’ i r m a  de
j  el S e l l o  de l i  “ U n io n  dei F a b r i c a n t s " .  '

IPUMOUZE-ALBESPEYRES, 78. Paub» S’-Denle. Parla. |

ENFERMEDADES CRONICAS 
N i n g ú n  R e m e d i o  e s  t a n  e f i c a z  c o m o  e l

PAPEL DE A L B E S P E Y R E S

B el único empleado en los hospitales militanes

'ara mantener los V E JIG A T O R IO S en el brazo.

i D o b l e  a c c i ó n  r e o u l s i o a  y  a n t i m i o r o b i a n a
á consecuencia de la absorción de la cantaridiua en cantidad
e x t r e m a d a m e n t e  r e d u c i d a .  —  CAUTAS de 25 h o jas ; i  n»*; l débil, i , 2  v 3 .I PU M O U ZS-A BC SPEV RES, 7 8 , P a u l»  S>-D «nta, P A R IS . :

V i n o  d e  C h a s s a i n g
BI-DIGEfl IIVO

Prencripio desde 3 0  oñoe 
' CO M Il 1*s  iriCCIOMS d) ! i !  TUS DIGISTITIS \ 

Paf!t,6, hanu» Ticlorla,

. . £ i ^

La“ f O S f A T I N A  pA LIÉR ES”
e s  e l a llm en lo  m ás agradable y  el mía 
rccom eiid a  lo para los n iñ os desde la  edad 
d e .seis á  .sloic m es 'S. y  p ar.icu iarm em e 
en e l m om cn io  del d e s lc lc  y  d u ran te  el 
periodo del c rec im ie n to .

F a c ilita  m uch o la d e n tic ió n ; assegurt 
la  b u e n a  runiiaclóD d e los h u e so s : pre­
v ien e  y  n eiitia iiza  los diTe< los q u e  suelen 
p re sen tarse  al c re ce r , é  Im pide ladlarret, 
qu e e s  ta n  n e q u e n te  en  los niños.
Pirll, 6, ITID» TlCtOlh J  en todoi ¡M termHlU.

ESTREÑIMIENTO
CarAclÓQ por Im 
Vtrdiideros

-.üv-'!.o o ’-
lUltlTI

o '® ' itji.re, 4t Hktr I
igridible, lieil I *  tomir.

PatH.S at. Vietorli y todttltnnácni

lUTOBLZAnOII OEL ESTilO T DE U  ICISEIII

SAINT'JEAN  
PRECIEUSE

Lft nojor sguA do. BieM» 
Apermra. muy digMtif*. 
Atece loo do)

BlU», Cálcalo» bepálICOS» leían€<».
Oaatnlgia,

AfoccioDfl» d«I Meado, de lo» rlfionet, 
U C w In C C  Piedra. DiaWPiedra, Diabatea, Cdlleo».

Lu recoQitcdi iq guio apdiblt oni botella poi diL

^ l N O
DEFRESNE

I (fo solo ronlient) lea priaeipio» do 
U  ciroe. amo U propia fibra na*-1 
oular f|ua »e encuealra fluidifloada, f 
cocida y becha a»lmi|able«

POLVO -  ELIXIR
INiPETENCU, ANEIIi.COITilECaCU j
^0 I c d u  l a t b i / M É i  R a r* * * * d f frpjá»

j .
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Ha r in a  Lacteada N e s t l é
A L IM E N T O  C O M P L E T O  P A R A  N IÑ O S

DEPÓSITO GENERAL: Rafael ROMERO, JEREZ

R E S
el más 
U  edad 
.rmeole 
rento e)

ssegurt
)s¡ pro-
I SUClOD 
dlariei,
s.
tnuciU.

dA, DlíOk

.IcLcncit.

f rlfionst, 
«oe.
la poi dii.

a» 1

U

FO SFA T O -G L Y C E R A T O  DE CAL PURO
I econstUuyente genera/ 

d e l sistema nerWaso, 
Weurasthenfa, 
Fosfifwrafla.

Oebi/fcfad generaJ, 
Dolores de cadeza, 

tfeirra/0las,
Oacretiilft rlelsiitema neriioto.

Esta preparación, que puedo ser lomada sin peligro alguno
na 11 ju o , a poaar aei poco tiempo de su deacuórlmiento, resultados maravillosos, como fo compruoPau cei tincados á  millares. 

D e p '-^ -it- .o  rT e-> Q -ral: C H A S S A I N O  V  C ’», S . A v i^ n 'a e  " V lc T to r la . I ’ a r t s

VINO DE VIAL
L A C T O  F O S F A T O -C A R N E  Q U IN A

AllUlEBtO fisiolú^co CClDpletO.Anemia.—Convalecencia.Pérdidas de las íuerzas.-Langi]idez.-!napetencla.
P e r f e c ta m e n te  p ro p o rc io n a d o  y  a s im ila ­

b le , e l V i n o  F o s f a t a d o  d e  t f i a l  e s  u n
e s t im u la n t e  p o d e ro so  de l a  n u t r ic ió n . D e  c i e r t a  e f ic a c ia ,  e s  e l  r e c o n s -  
t i t n y e n t e  g e n e r a l  de to d a s  la s  a fe c c io n e s  d e b i l ita n te s .

ParmaDia Rué VICTOR HUSO, 14, LYON, j  todas las Farmaolaa.

n c m i a  * * 
C l o r o s i s

T r a t a m i e n t o  h í p o d é r m í c o
pon líKDtO DK1,

H IE R R O  INYECTABLE R O U S S E L
Tres orepiridonet fsrruginosjs

sin dolor en el aoto de la inyección: 
S a l i c i l a t o  d e  H i e r r o  n a c i e n t e

1 eeniígramo por centímetro có i'"> 
Cloruro doble de bierroyguinina, 

1 cpntfjramo por centímetro cúbico. 
G / icero -fo s/ a ro  de S o s a  y  Hierro. 
^tfos c«ní/fromus de Hierro /  cinco cen- 
"  ilframos de tUicerf-fotiaío de Sota.

J . W IO U S N IE R ,S G E A U X (S e lne ).

l^ e ü ic a m e n to s  u rg e n te s  ?i/e
todo M éd ico  d e b e  s ie m p re  te n e r  

en casa en p e rm a nen c ia  .-
E rffo ífn a  Jlfou sn ier

f r ^ o t in in a  Mousníer

Q uinina in y e c ta b le  A ou ssei

ü fíz tu ra  antinevrálgica
al acónito de A fousnier

S o lu ció n  F ita i dynamógena
Vindevogel

[N evroatén ico, C ard ioslén ico).

Todos estos preparados se rendan en tras- 
Quitot o/nco 09nlrím9froa cúbioos.

ea P A P .I5 ,6, r. jaeoí j  i ,  r. dK Touraelles

RGB BOYVEAÜ lAFFECTEÜR
Dflpurathro SIMALE. íxclusIvimenUvejeUl

P m en to  pnr Loa Modicotdo los caco» de

ENFEBMED&DES CONSTiTEClONALES
A c r itu d  d é l a  S a n g r e ,  Herpetiemo, 

Sene y OermsfOsis.

El mismo con lODURO DE POTASIO
Itm picado como tratamienCo compiemeotario dsl 

A S M A , este Medica menlees igual meóte SOBERANO 
en los casos de Gola, Raumatlsno crénlce. Angina dt 
Pecho. Enfermedades EepeelKcat hereiitariai i  occi» 
ianinlet. Eicrdluln y Tuberrulósle. Folleto sagdii 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPfCUtfí.

CH. rA V R O T rC  *. Pir/saeíotieoc, 102, HusdeSlchelleu. PARIS, toiluliriidiililiumytillitrujtn.

I E R R O  Q U E V E N N E Ooleo aprobado por
le AOAbCMIA dr_______ ____  AAM-r̂tâaNJ A

A caou Je lu puj*02S  7 Je n  p o d e r o s a  a ctiV id a d  para curár A Jiesaia , C lo r ó s i^ ,  
f^ o b r e z a i í e  la s n a a ro -  — 1 mrdhlatKiriiia.— Enrío «'alia de'rolléis. Parla.U.r.Baaax-Arti

llj

del cir J í 'a n ¿ , ,p
t * .f i ip r in c o  d« la  CO-T-A 
5 ¿ l l M A j p i O S .  i\

*  P a r a  ItaceP  de/apapew i 
aiaqai’ di GOT\ni>igi.,, 
ca„iP n lo p u fi| b '.S '« .ro in p aj;

f detíli&ÜPQnTlT
Ei fa v o F  d e  q „ c  Go’̂ L 

-<t;. nipd?cai">i> tlps{uip,< :í 
n lJA R A N T A  Y  DOS A Ñ d s | ¿  

el r.ur.ipo m e d ic o  cotnoTa 
^yf lo s  infbrm.o^ e s  e)

encomio que P«P<ie,-l¡apep4;f

níj^ON
L B S O i m  ¡ l i i l

'I fr IM
jl U tf -c y -% 0 1 }  i|i I.

I .J A B O N  L E S O U R e _ ^ 'l ,|

! '  ,q a « iq o c u .t a d c ^ i^ d i/ p e g i!
pie ¡iio rn iia ijo .a l m e d i c o y a i a ’

puplepa- , I

j .X,üu/ niei\, i,j|
■ ifi Hjiií H o iid a i' -.scEAux I hi?

ais

G x á n x i l o s  l e C a t i l l o a l
é  I MIL. n a  axTBACTO kormal db

ESTROFANTUS
S ó i  pardÍ4i producen uii¿ dlurotlo proolAo rcábi* 

nao el eorosoa deblMtadOe hacen aeupareeer
ASISTOLIA* DISPNEA, OPRCSION, EDEMA

Putd4 fontinuáru tu uto lín inermvenUntt.
Y. Bol dt lo 4catfem/< dt Modltioé iH9. j 

■ÉBrljuelaFlrma — Parlt.3,Boul*S.-MartlB. I

AMPOLLAS B o is sy
para /pPa/adoeta Uní dosttooromtioU»

Romper las Jos pon La ilt* h Ampolla, recorrer 
V iKpiido ea oa pañoelo. j  hacer lo reapír r̂ al enferrúo

A m pollas Boissy
coJODUROdeETILO

AIWo inr.fdialo j  S J \ ^ ,A .
curaüsD (om)ilela Se’.

i^mpollas Boissy
n  NITRITO deAMILO

AltT̂Q íometiMto j cnracíóD completa
deAtiGINASdePECHO

SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy n.o e t e r

ATAQUfS DE NERVIOS, SÍNrOPES, ETC.
Tules e itu  Ampollns s r  (ODS.',r n D leUnMaiDCtiIe 

aun rii lu» peine» leliJu»

(Je l O D U R O d e  S O D I O
DE B O I S S Y

INili-nrie .Irpaiellve cooira Sífilis, Esorófui.,s. 
Creta, Asma. Anginsa de Pecho, eir.

th-jiósilo en París ; 2 ,  P laza V endóm e

V E R D A D E R O S  G R A N O S
oeSALUDdelD.^FRANCK

GRADES
deStaM

dadóctBoz

(liiiili leí Cntulrucii.i* (M) 
ALOn y GUTASAMBA 

; B l  maa cómodo de loe 
F » X I R C A A I 'I T B B  

iMUYIMITADOSTPALSIFICAtlOr 
’ Eli* rótnlo.lnprsM eoAulor'j,
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AGUAS DE P A N T I C O S A
P ro to t ip o  de  la s  n it ro g e n a d a s . -  Ú n ic a s  de e s ta  c la s e  qu e  en  E s p a ñ a  t ie n e n  c lim a  

de  a lt u r a  (1 .6 3 6  m e tr o s ^ . —  S u lf u r o s a s  la s  de  la  F u e n te  d e l E s tó m a g o .
Estos tres importantes factores forman un conjunto eficacisimo y único en el mundo para evitar la lUts 

pulmonnr y curarla en sus comienzos, asi como para la mayoría de nfccnoiiM cronlrns re»nlrntorla., 
incluso la predisposición á lienioplialu que no dependa de lesión cardiaca y para los casos de debilidad orgá­
nica seneral como niiomla y lii«fnU«u>o- _ . r J  1 u/ . l.»Muy eficaces lau.biéü en dispepsias, gastritis, enteritis, nefritis, cistitis, infartos del hígado y ba 
cálcalos hepáticos y renales, y enfermedades producidas por retropulsión de los vicios reumático j  herpéti 

Ealartón forren de Sabiftánigo á 82 kilómetros, que se recorren en cuatro horas de coche.
Servicio completo de balneoterapia, hidroterapia y atmiatria. .  . . , . v.. - „„
Foiiilns diversas con comida española y francesa, amplias y confortables habitaciones y gabinetes, y 

todo lo apetecible en establecimientos de esta Indole. Casino, Iglesia, Telégrafo, Luz eléctrica abundante y 
toda la noche en habitaciones y paseos. Ascensor en la casa de la Pradera.

TEMPORADA OFICIAL: 15 DE JUNIO Á 21 DE SEPTIEMBRE 
Desde 15 á 30 de Junio y de 1 á 21 de Septiembre se rebaja el 60 por 100 del precio de habitaciones y el 15 

por 100 del de comidas. , « j
Meíico-Djrector, D. 3. EDUARDO GURUCHARRl. E ncargos de h a b ita c ió n  a l Administrador D. Gregorio (juijaga.

Gotas Neurosténicas Fosforadas Genové.
Es una preparación sencDla, activa, no peligro- 
sa, que, administrada con asiduidad y ▼ '

constancia, resuelve el problema prác-
tico de la medicación de una en- ^  gotas son

'i'i va lio so
fe rm e d a d  ta n  c o m p le ja ,  tónico de los Der-
tan rebelde y tan vios y un alimento

del cerebro; entonan el 
abrum adora centro céfalo-raqnideo del

^  enfermo; vigorizan el tono ge-
neral, y , singularmente la nutrí- 

la ción y vitalidad de los elementos ner
viosoB, cuando hay nn desequilibrio entre 

la fatiga y la reparación de dichos elementos, 
oonsícnencia de exceso de función ó de defecto de 

excitación.

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno­
vé, 3, Rambla, frente al Liceo, Barcelona, y en las principales farma­
cias, frasco, 5 pesetas.—Depósitos en Madrid; Gayoso Moreno, Arenal, 2. 
Somolinos, Infantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 30 — Coi- 

pel, Barquillo, 1.—Medina, Serrano, 36

R , E 0 A L A U ) 0 ,  3 ,  V A L L A X > O L I I >  
M e d a lla  de opo en la E x p o s ic ió n  de B a p ce lo n a .

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo 
rab ee de las Reales Academias’ de Madrid j  Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de ValladoliJ, del Hospital 
Militar, etc.. etc.) hallarán loe señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenleado salicílico, iodofórmicc; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgu 
délos números 1 , 2 y 8, catgut al ácido crómico, cantchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
tnica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ansho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
oroductos, pida el catálogoc que se remite gratis.

l i  E S T O M A G O ,  
A R T I F I C I A L

I 6 P  o L  V  o 8  del 1 
I D R  K U N T Z  el un |
Ereparadoincomp; ra 

le para la cura délo- I 
i dai lai dolencias oel

estoxn& ooe In tes- I 
t in o s , por antiguas I 
quesean 1 .o b  vóm i­
to s , a c e d ía s , a r ­
d o res. p e s a d e z ,  I 
fla to s , d o lo re s  d e  | 
e sto m a g o , o I a t u ­
r a ,  etc , cic . asi que I 
d ia r r e a s  ó  e s t r e ­
ñ i m i e n t o s ,  des­
aparecen A la primera I 
dosis Exito seguro. I 
Ca¡a 7 ' 5 0  ;  media I 
caía, 4 p e s e l a 5 , enl  
farmacias y M ad rid . I 
Arenal, 2. B a r c e l o ­
n a . RamblaFloret, 4 
Pídanse FOLLETOS. I

LOS SALICILATOS
DB

V IV A S P É R E Z
Á dop tftdos dd Bdftl orddD p o r ol 
rio  de M arin e , p o r et da G iieri a  y 
tD endad 08  p o r d e  M edio loe
n a c io n e ie e  y  e x tra n je ra s -
C U R A N  P R O N T O  Y  B I E N

Á LO S A N C IA N O S ,Á  LO S T ÍS IC O S , 
Á  LO S D IS E N T É R IC O S ,
tiD remedio verdaderiimente beroico que corte su 
diarrea mortal caal siempre;

Á L A S  E M B A R A Z A D A S , W . o l u t
ligmrau vidii y la desua bijoe, ai par de padecer 
en forma deacaperante;
á I ai ikiAC en Is deatlclÓB y  destete; áA LUb N INUb loaquepadecen
C A T A R R O S  Y  Ü L O R R A S  DB5 
E S T Ó M A G O  y á todoe los que pade­
cen V Ó M I T O S  Y  D I A R R E A S ,  

r -n s  T I F U S  Y  A P E C O I O -  
L U L t K A ,  N E S  H I 7 M E B A S  D E  
D A  P I E D .

P íd a n s e  « n  t e d a s  l a s  F a r m a o la s  F  
D r o g u e r ía s  d el '■'luodo

S.ÍLICILBTOS VlíBS PÉBEZ
Son folBaa todos las cajea que no lleven en 
el prospecto in8cri|muiii i rasp aren  te con loe 
nombre-a drl medienmento j dol Autor.

Ayuntamiento de Madrid
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O P O T E R A P I A
Este nuevo método para el tratamiento de las enfermedades, 

puesto en práctica por los catedráticos de nuestra Facultad y demás 
eminencias del extranjero, tué aprobado en el Congreso Médico de 
Moscou y en el de Montpellier, constituyendo uno de los primeros 
adelantos de esta época. Su empleo es racional, pues comunica á la 
sangre los principios necesarios para contrarrestar la enfermedad, 
y de ahi el que se cuten aquellas que seria imposible con los demás 
tratamientos.
•lugo cerebral. N eurostenia, Jugo tiroideo. Es el remedio 

epilepsia y todas las enferme- , más seguro contra la obesidad 
dades nerviosas. y el bocio.
Al por m ^or: Melchor García, Capellanes, 1. Pídanse i nstruc- 

ciones á J . Cruz, director del Instituto Brown-Séquard. Puerta 
del Sol, 5.

BALNEARIO DE ORMAIZTEGUI (G UIPÚZCO A)
AGUAS SULFUROSAS FERRO-MANGANÍFERAS 

{A u n a  h o r a  d e  S a n  S e b a s t iá n , c o n  o e ta c ló n  f é r r e a  e n  la  lin e a  d e l N o rte .)
Tanto por los elementos hierro y manganeso, cuanto por la cualidad 

sulfurosa, las hacen sumamente recomendables en Ja anemia, clorosis, 
neurastenia, escrofulosis, enfermedades de la p iel y  de las prim eras 
vias respiroíorifls.

Campiña alegre y feraz. — Fonda inmejorable, con mesa de l .“ á 
6,50 pesetas y de 2.* á 4 pesetas, incluyendo la habitación y servicio.

Capilla dentro del Balneario.
Director, l>p. t .  4'ouipnired, quien, durante los meses de Julio, 

Agosto y SeiJtiembre, establece consulta de enfermedades de la gargan­
ta, nariz y oídos en el Establecimiento.

Temporada de l.° de Junio á 80 de Septiembre.
Para más detalles y pedido de habitaciones, dirigirse á

(S ZANGUITU HERRAANOS, ORM ÁIZTEGUI (GUIPÚZCOA) ^  
------------------------------------- ------------------------------------------- -= ^ 3

C A R N E  L IQ U ID A 19 POR 100 DE PEPTOKA

D O C T O R
EXTRACTO LIQUIDO PEPT(53EírO

y PEPTON'IZADO delV A L D É S  G A R C I A
Ex Catedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo (América del Sur). I
HEDALU DE OBO EN UAS EXF081CIOHLS DE BARCELONA 1SB8, PARÍS 18S9, OÉNOVA 1891 |

y CBlCAOO 1893
Excelente tónico j  podeposo alimento para combatirlas en-1 

fermedades del estómago, hígado ó intestinos; anemia, consunción, tisis, es- I 
crófulas, y para los convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
ouirúrgicas.

Representante en España, RAFAEL TRUNO, Barcelona.
Por mayor, MfclLCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado.

De venta, Farmacia de Raimundo, Atocha, 2S, y en las más acreditadas. Madrid.I

Bazar Quirúrgico
D E  A L O N S O  S b H M A R T I

h'oveedor del Instituto oficial de Vacunación, Colegio Cixnico de San Carlos.
Hospitales y Farmacias.

Primera casa en iustrumeiital inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y veterinarios, jeringas Roux antidiftóricas, vendajes, gomas, apa­
ratos higiénicos, camas y Billas para operaciones, reconocimiento é inválidos, es­
tufas eaterilizadoras, eequele.os y figuras anatómicas para ensefianza.

Piernas artificiales de gran comodidad, último adelanto, y los inej<' es apara­
tos ortopédicos para corregir la desviación de las piernas y tobillo» üe ios niños, 
corsés y botitgs de poro plástico, asi como los aparatos Taylor riafayet, perfec­
cionados para corregir la coxalgia, de 100 á 150 pesetas.

Aparatos higiénicos y confección en gran escala de fajas, suspensorios y bra­
gueros, inclusos los reductores, tan eficaces para Ja curación de toda clase de 
lieruias ó quebraduras.

La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida refirió ■ 
dose a oojetos diseñados en otros cetáiogos.
''ARRETAS, 13, frente el UiníBlerío de la Uobemacién. —BAZAR (JUIBUREIICO
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I Q Q Q Q E 1 B B Í I 3 D Q G I Q I
Tratamiento de laa Enfermedades del Estómago

ÍELIXIR VIRENQUEi
Cía CQCA.INA ~  P E P S I N A  y D I A 8 T A 3 I8

1»  rgeaiDi oalm» lo» riolore» de Betíoiego j  obr» como tdalfo en la eoonoml» 
(«BOnl. Le Ptpitoa y Ih DIái'aill f»»orecen la riigeetlón del bol allmenllcio oomplotO. 
SUTUlBIiS IBEYBÓllíESTWUiLES I BASTÍA dt l»i I COmLECEl^
DiSPEPSIAS I TÓHITOS | DIBESTIAIES DIFÍCILIS I DEBIUAIB SElEBil

M , Piiiade li«aodilsna. FARMACIl VIRENQUE, S.Pi iZidel iNx^niJ

0 Q Q E 1 0 1

J A Q U E C A S ,  N E U R A L G I A S ,  N E U R A S T E N I A

(C O C A -T E IN A  A N A L Í^ É S IC A  P A U S O D U N )  ^
C .  B R O M O - I O D A D A  l. Contrao- PLicor i{r»dable de compoaiolón bien dell- 

alda. que no Uene cada de común con los liquides 
ofsdnicDSÍDyeclal>l--siIos que el muy aniel ior.inisactiva 
S mis sepira qne lodos los analgéticos conocidos.
(dea cuetnrado común d cadaperiodo del seceso;.

I ü iitío la  dosis de C É R É B R I N E  lomuda 
[ en cualquiera instante de un oeeeso de JAQUECA 
I d de HEURALGIA <<■ Anee desaparecer en /nenes 
I de 10 d <0 minuíos.

JAQUECAS/ NEURALGIAS. Cánsaselo  
I ncAslonadoporloienfrismeatosdellsibalo eiceslvo. 
I Odontalgias. Vértigo estom acal, Zona. 
{ Lnmbago, Cólloos m enstrneles.

Franco eo París. 6  fr. y 3  Ir.
e .  B R O M A D A  I NanrastenlB 

I H orrosts, Neuralgias faciales, interoos 
J talea y  Tesloales; E stad os oongestl^os

« de! ccrebni. — Frasco : B fr.
Q ,| Q O A D A | N earaIglaa reumdtloas.

Í
oonstltnolonales 6 eo las que se relacionan coa 
U Bodicaelda yddloa. — Frasco - B fr.

cionea dclorosas do U C a r a , Neuralgias ^
occipital, trilaoialJel brazo, cidtloa y otras  
reüelili'S i  Iodos los IraMiaionlos nuleriores De I i ^

6  fr.3 cucuarailas coDuuos al din. — Fiasco :
C  Q U I Ñ I  A D A  I  C a t a r l o  epidémico. I 

Infliietizi. C oriz ., Fiebres eruptivas, 1 i 3  ¡ 
cucljaruiios comunes al diu. — Frasco : B fr I

BLANCARD

Una cucharada d e C E R E Q R I N E y d < B  
K O L A « X A U S O D u IV lomada por U B  
mafiaua, proiluce i a .vill//ai.s rrsullados de alivio, de B  
bienestar y Ue iucinoa to ios casos Je  crnsancio O de B  
trabajo racesivo H>ico d iuiviei'lual,

üslos resultados son diariamente verljteados en B 
los Escuelas y raeuldudei en los periodos de W
examenas y de concursos.

Puede obieiieise la CEliEdnlME eii ledas parles por ^
intensedio de los FarmacéuUcus y Üioguiitai yen París
«sCasada E u G . F O U H N I E R  (Pautodem) fe
llA .R u s de PTCvenceUréase la Malicia esDoclail- C 

Sorda cariados espeeimenoi/raneo por el eonaodlos /'aeullalieos yudos pidieran inueslrcsdeposilarios. P

C O N
YODURO DE HIERRO INALTERABLE 

A p ro b ad o #  p o r  jn  A om d eia im  
d e  M e d io in m d e  P ssria . 

Participando de Tas propiedades del 
Io d o  y  del H ie r ro , estos Pildoras y 

, Jarabe convienen especialmente en 
I las enfermedades tan variadas que i 
I determina el germen escrofuloso i 
I (tum ores,otistruccxoneiyU um oret ír to s , ' 
I etc.), afecciones contra l u  cuales son , 
I Impotentes los simples ferruginosos: , 

en la O ló re sls  (colores p á lid os/. , 
¡ i< e a e e rr« n  (/lores M ancas/, la A m e -  
I n o rre n  (menstruaclrin n u la ó  S ific it). • 
I la T ist# , la Bifllt# ooD stltnolonnl.
• etc. En Qn, ofrecen un agente lerapéu- 
¡ tico de los mas enérgicos para esll- 
I mular el organismo y modlflcar las 
¡'constituciones linfáticas, débiles ó 
I debilitadas.

Como prueba de autenticidad de los
verdaderos P i ia o r w  y  Tmrm'be de  

B  B lu s o n r d . exíjase 
B  nuestra Urma ad-^
•  junta y  el sello de 
J  i’n ión d eF abr ica n tes\
•  F e r m a c S a tm  d a  R á e te , c i t l p  S o n iB a r t c ,  40
i —

K-a

AfeccioDes a ios Bronquios y de la Garganta.

Sirop Feotoialli

Para combatir la tos se hará uso, dicen todos los tratados de 
higiene, de bebidas calmantes pectorales. En efecto, las bebidas 
calientes tienen por efecto el hacer la piel halitosa, es decir, 
de devolverle su función de exhalación, condición indispen­
sable y que no puede ser reemplazada por ningún otro método 
medicamentoso.

.Ante las contradicciones de la medicina formularia, no vaci­
lamos en preconizar un medicamento que tiene para él la 
sancI-Sn de una larga práctica y del cual el cuerpo medical se 
halla V nánime en reconocer la verdadera eficacia.

Quere nos hablar delJarabe Pectoral de Pedro Lamouroux, 
que, según nosotros y según estudios comparativos debe ser 
consideraa,' como el pectoral por excelencia.

(Journal des Coimaissances ^fédicales).
Una larga práctica medical me permite afirmar altamente 

que, de todos los medicamentos antiguos y nuevos, el
J a r a b e  p e c to ra l  d e P e d r o  L a m o u r o u x
es sin contradicci-n el que llena mejorías indicaciones de la 
terapéutica moderna en el tratamiento de los resfriados y 
bronquitis simples. En la última epidemia de Influenza, este 
Jarabe ha prestado los mayores servicios. Mi testimonio no es, 
por otra parte, sin el eco del reconocimiento de muchos de 
mis enfermos por u la preparación seria y que, hoy como ayer, 
merece siempre la denominación d e: Pectoral por Excelencia.

(cAvenir MédicalJ.

Almacén general. 45, Rué rauFÍi/jors, PARIS.
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS-
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